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1. Las iglesias domésticas. 
2. Las domus ecclesiae. 
3. Las domus Dei. 
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LOS EDIFICIOS DE CULTO 
CRISTIANO EN LOS TRES 
PRIMEROS SIGLOS 
I. INTRODUCCIÓN 
La denominada «teología de la secularización», que estuvo en 
auge en la década 1960-1970 1 ejerció su influencia —teórica o 
práctica— en muchos campos de la vida cristiana. Uno de esos 
campos fue el de la Liturgia y, más concretamente, en el de los 
edificios destinados al culto. 
Son numerosos los libros o artículos de revistas especializadas 
—de teología o de arquitectura— de esa época, en los que se sos-
tiene la teoría de que es contraria al verdadero espíritu cristiano la 
construcción de iglesias, es decir, de edificios destinados exclusi-
vamente al cul to 2 . Los principales argumentos que aducen para 
apoyar esa teoría son los siguientes: 
a) La Encarnación de Dios Hijo en Jesucristo borró definitiva-
mente la diferencia sacro-profano y el mismo Jesucristo, en su 
conversación con la Samaritana, dice: «Llegó la hora en que ni en 
este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. (....) Dios es espí-
ritu y los que le adoran deben adorarle en espíritu y verdad.» 3 . N o 
1. Cfr. ILLANES, J. L., VOZ «Radical, Teología», en Gran Enciclopedia Rialp. 
T. 19 , pg. 6 1 4 ss. Madrid. 1 9 7 4 . 
2 . Especial repercusión tuvo en España un artículo del arquitecto-benedictino 
BUSQUETS, J. A., Un nuevo programa para las iglesias «Arquitectura», Madrid, 
marzo 1 9 7 2 , pp. 1-4, al que contestó en la misma revista un conocido liturgista, 
también benedictino, GARRIDO, M., La construcción de iglesias ante el movi-
miento secularista «Arquitectura», Madrid, julio-agosto 1 9 7 2 , pp. 5 5 - 5 6 . - Véase 
además: ROMBOLD, G., Kirchen für die Zukunft bauen, Wien-Freiburg-Basel, 
1 9 6 9 ; BAHR, H. E., Kirchen in nachsakraler Zeit, Hamburg, 1 9 6 8 ; SCHWEBEL, 
H., Kirchenbau in der säkularen Stadt, en «Kunst und Kirche», Darmstadt, mayo 
1 9 6 8 . 
3 . Jn 4 , 2 1 y 2 4 . 
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tiene, por lo tanto, sentido que, para albergar el culto cristiano, 
se utilicen edificios dedicados exclusivamente a ese fin y a los 
que, además, se pretende dar un carácter sacro, con un 
ambiente totalmente distinto al que rodea la vida normal de los 
cristianos; 
b) es, además, una falta de responsabilidad social realizar 
inversiones económicas elevadas para construir y mantener edi-
ficios que tienen una utilización tan esporádica. Resulta mucho 
más lógica la construcción o adaptación de locales polivalentes, 
que, a una determinada hora, sirvan para el culto, pero que, en 
otros momentos, puedan utilizarse para una conferencia, e 
incluso, para una comida o un baile. 
Los defensores de esta teoría, apoyándese p. ej. en la cono-
cida frase del Octavius, «No tenemos templo, no tenemos alta-
res» 4 , afirman que los primero cristianos tuvieron la idea clara 
de que, con la Revelación de Jesucristo, había quedado supe-
rado el concepto de templo que tenían los judíos y aún los 
paganos —un lugar sagrado en el que había una especial pre-
sencia de la divinidad— y que en consecuencia, no quisieron 
tener lugares estables para el culto, limitándose a utilizar para 
ese fin locales amplios de casas privadas, que, durante el resto 
del tiempo, volvían a ser usados para fines profanos. 
Según esta misma teoría, esa claridad de ideas de los pri-
meros cristianos se perdió al terminar, con la paz de Milán 
(313), la época de las persecuciones. La Jerarquía eclesiástica 
pasó a contar con la ayuda de los emperadores y a disponer de 
un gran poder y de grandes medios económicos. Impulsada por 
los propios emperadores —muy especialmente por Constan-
tino— la Iglesia se lanzó a la construcción de grandes templos, 
las Basílicas, traicionando así una conquista fundamental del 
cristianismo. Este error —siguen diciendo— se ha venido repi-
tiendo a lo largo de los siglos, hasta que la «teología de la 
secularización» ha hecho ver la necesidad de corregir esa 
lamentable desviación. 
Como arquitecto y teólogo me interesó especialmente este 
último tema y he realizado un estudio sobre los lugares de 
culto cristiano antes de la Paz de Milán, cuyos resultados 
recojo en este trabajo. 
4. MINUCIO FÉLIX, Octavius, X X X I I , P L 3, 353. 
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Como es lógico, se trata de una cuestión ya tratada por nu-
merosos especialistas y sobre la que existe una abundante bi-
bliografía, que he consultado en forma que me atrevo a 
considerar exhaustiva. Esta amplia consulta me ha llevado a 
comprobar que, como consecuencia lógica de la especialización, 
unos pocos autores apoyan sus investigaciones casi exclusiva-
mente en el estudio de las fuentes literarias, mientras que 
otros, en número mucho mayor, se centran en la investigación 
de los hallazgos arqueológicos, con breves referencias a las 
fuentes escritas. 
Por otra parte, dentro de esa rica bibliografía, son pocos los 
autores que han estudiado el tema con una visión general —no 
limitada a una determinada zona geográfica o a unos pocos 
edificios— y no he encontrado ninguna obra en la que se utili-
cen con la misma profundidad las dos fuentes citadas: la lite-
raria y la arqueológica. Por eso consideré que la originalidad 
de mi trabajo debería consistir precisamente en el estudio para-
lelo, y al mismo nivel, de ambas fuentes y en la comparación 
de sus resultados. 
A lo largo de este estudio he comprobado que la principal 
dificultad que se les ha presentado a los autores que se han 
apoyado en las fuentes literarias, estriba en que los textos de 
escritores de los 3 primeros siglos —o de comienzos del s. 
IV— que contienen referencias claras o detalladas a los lugares 
de culto cristianos, son escasos, pues no constituía entonces un 
tema de especial interés. Esta escasez de fuentes ha llevado 
con frecuencia a los autores que han seguido este método, a 
aportar, entre esos textos, algunos que, en mi opinión, han in-
terpretado de manera muy forzada para que les sirvieran de 
base a sus conclusiones. 
En este aspecto no ha constituido parte de mi trabajo la 
búsqueda de nuevas fuentes literarias, sino el estudio de las que 
aportan esos autores 5 , buscándolas en las obras originales, ana-
lizándolas y comparándolas con las fuentes arqueológicas que 
paralelamente iba estudiando. Hecho este estudio, he incluido 
en mi trabajo únicamente una parte de esos textos: los que he 
5. Especialmente completo es el trabajo de LAURIN, J., Le lieu du culte 
chrétien d'après les documents litteœires primitifs, en «Analecta Gregoriana», 
L X X , Roma 1954. 
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considerado que se refieren claramente al tema que nos ocupa, 
sin necesidad de interpretaciones forzadas. 
En cambio, los autores que se apoyan en los descubrimien-
tos arqueológicos encuentran las mayores dificultades en el 
hecho de que, en muchos casos, una vez que se han descu-
bierto restos de un edificio de los primeros siglos, en el que 
hay claras señales de que fue utilizado para el culto cristiano, 
resulta muy difícil afirmar con seguridad si fue adaptado o 
construido para ese fin antes de la paz de Milán. 
Esta dificultad se explica por el hecho de que se trata, en su 
mayor parte, de restos de edificios que fueron arrasados en las 
persecuciones, o destruidos por los propios cristianos para 
construir sobre ellos otros edificios de culto más dignos o de 
mayor capacidad. A esto se añade la circunstancia de que los 
arqueólogos son muy cautos a la hora de fijar fechas y prefie-
ren equivocarse dando una fecha más tardía que no lo contra-
rio. Además, como ocurre en todos los campos del saber muy 
especializados, se trata de un sector en el que se detectan gran-
des luchas de escuelas, detrás de las cuales se esconden fuertes 
intereses ideológicos o apasionadas teorías teológicas. 
Por eso, he apoyado mi estudio en las opiniones de los ar-
queólogos más prestigiosos —citándolos con frecuencia literal-
mente— sobre todo en lo que se refiere a dataciones, ya que el 
objeto principal de este trabajo consiste precisamente en tratar 
de asegurar con suficientes garantías si los cristianos utilizaron 
o no locales, o edificios, —adaptados o construidos de nueva 
planta para ese fin— como lugares estables de culto antes de la 
paz de Milán. También en este aspecto he adoptado un criterio 
muy restrictivo, limitándome a estudiar edificios cuya datación 
anterior a esa fecha ofrece numerosas garantías. Una parte de 
esos edificios se encuentran en Roma y mis 8 años de estancia 
en la Ciudad Eterna (1975-1983) me han permitido una com-
probación directa, sobre el terreno, de los estudios realizados y 
de las controversias planteadas en cada uno de esos edificios y 
me ha facilitado poderme formar un juicio personal sobre cada 
una de las cuestiones debatidas. 
Gracias a la riqueza de fondos bibliográficos que, sobre 
esta cuestión, hay en las tres bibliotecas donde he trabajado 
principalmente —la de la Universidad de Navarra en Pam-
plona, la del Kunsthistorisches Instituí de la Universidad de 
Bonn y la Hertziana, del Max Planck Instituí en Roma— y la 
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excelente organización de sus ficheros, he podido disponer de 
un material de trabajo muy completo, incluidas las publicacio-
nes más recientes sobre la materia. 
I. LA ÉPOCA APOSTÓLICA. LAS IGLESIAS DOMÉSTICAS 
1. Las iglesias domésticas 
Algunos textos del Nuevo Testamento permiten deducir con 
bastante seguridad que las primeras comunidades cristianas uti-
lizaron habitaciones de casas privadas para sus reuniones de 
culto. El ejemplo lo habían recibido de Nuestro Señor Jesu-
cristo, el cual, llegado el momento de instituir el acto principal 
del culto cristiano —la Eucaristía—, eligió como lugar la sala 
principal de la casa de una persona amiga. 
Veamos cómo nos lo relata San Marcos: 
«El primer día de los Ázimos, cuando sacrificaban al cor-
dero pascual, le dicen sus discípulos: ¿Dónde quieres que vaya-
mos y preparemos para que comas la Pascua? Entonces envía 
dos de sus discípulos, y les dice: Id a la ciudad y os saldrá al 
encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle; y 
allí donde entre, decid al dueño de la casa que el Maestro pre-
gunta: ¿dónde está mi sala, donde coma la Pascua con mis dis-
cípulos? Y él os mostrará una habitación en el piso de arriba, 
grande, ya amueblada; disponed allí para nosotros. Y marcha-
ron los discípulos, llegaron a la ciudad, encontraron como les 
había dicho, y prepararon la Pascua.» 6 
Los Hechos de los Apóstoles, refiriéndose a la primera 
comunidad cristiana en Jerusalén, nos dicen: 
«Y todos los días acudían al Templo con un mismo espíritu, 
partían el pan en las casas y comían juntos con alegría y senci-
llez de corazón» 7 
Y más adelante describen con detalle una de esas reuniones 
celebrada por San Pablo en la ciudad de Tróade: 
6. Me 14, 12-16; Vid. Mt 26, 17-19; Le 22, 7-13. 
7. Act 2, 46. 
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«El primero día de la semana, cuando estábamos reunidos 
para la fracción del pan, Pablo, que debía partir al día 
siguiente, hablaba a los discípulos y su discurso se prolongó 
hasta la media noche. Había abundantes lámparas en la habita-
ción superior donde nos encontrábamos». 8 
Son numerosos los exégetas que identifican la fracción del 
pan, a la que se refieren los pasajes citados, con la Eucaristía 
o que, por lo menos, le dan un significado cultual 1 0 . 
Tanto en el relato previo a la Última Cena como en el de 
la reunión de S. Pablo en Tróade, se habla de una habitación 
situada en un piso alto. Parece lógico que, al buscar un lugar 
independiente, en el que se pudieran celebrar actos de culto 
con un número considerable de personas, los primeros cristia-
nos eligieran la sala grande, el comedor, que, en las provincias 
orientales del imperio romano, era habitualmente el único local 
amplio de la casa, situado casi siempre en la planta alta de las 
viviendas unifamiliares de tres o cuatro plantas, que era el tipo 
más extendido en esas regiones 1 1 . Incluso después del año 200 
p. C , Tertuliano, refiriéndose a los locales que los cristianos 
usaban para esas reuniones, habla del cuarto «alto, abierto a la 
luz» n , ya que lo normal era que esas salas abriesen a una 
terraza. 
Por otro lado, S. Pablo, al referirse a grupos de cristianos 
en Efeso, en Roma o en Laodicea, los denomina con el nombre 
de Iglesia, unido al de los propietarios de las casas donde 
se reunían: 
«También os mandan muchos saludos en el Señor Aquila y 
Prisca, con su iglesia doméstica» 1 3 ; «Saludad a Prisca y a 
Aquila... saludad también a la iglesia de su casa» u ; «Saludad 
8. Act 20, 7-8. 
9. Cfr. TORRES AMAT, F., Nuevo Testamento. Buenos Aires 1942, pp. 451-
452; Verbum Dei. Barcelona 1962, 825 b y 840 b; Regensburger Neues Testa-
ment, Regensburg 1956, V, p. 231; SCHLIER, H., Die Zeit der Kirche. Freiburg 
1956, p. 252. 
10. Cfr. Regensburger Neues Testament. Regensburg 1966, V, p. 56; Die 
Heilige Schrift des Neuen Testaments. Apostelgeschichte. Bonn 1924, p. 30. 
11. Cfr. KRAUTHEIMER, R„ Early Christian and Byzantine Architecture. 
Middleexex 1975, p. 24. 
12. «Nostrae columbae etiam domus simplex, in editis semper et apertis et 
ad lucem.» TERTULIANO. Adv. Valentinianos III. PL 2, 545. 
13. I Cor 16,19. 
14. Rom 16, 3-5. 
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a los hermanos de Laodicea, y a Ninfa, y a la iglesia de su 
casa» 1 5 ; «...a Filemón...y a la iglesia de su casa» 1 6 . La expre-
sión que S. Pablo emplea en sus cartas es casi siempre la 
misma: «xfj x a i oíxov éxxX/noío:», que bien podemos traducir 
por iglesia doméstica. 
Entrando ya en el tema de este trabajo, nos preguntamos: 
¿contamos con testimonios escritos y arqueológicos que nos 
permitan afirmar que algunas de estas casas privadas, utilizadas 
ya en la época apostólica para la celebración de reuniones cul-
tuales, pasaron pronto a ser lugares de culto de uso perma-
nente? 
Es lógico que dirijamos en primer lugar nuestra atención a 
Palestina, donde nacieron las primeras comunidades cristianas y 
donde, desde la creación del Estado de Israel, se han intensifi-
cado mucho las excavaciones arqueológicas. 
2. El Cenáculo 
Existe toda una tradición sobre algunos de estos lugares de 
la época apostólica, que demuestra que, desde los primeros 
momentos, fueron objeto de una gran veneración. Como es 
lógico, es el Cenáculo, la sala grande y bien amueblada donde 
el Señor celebró la Última Cena con los Apóstoles y que la 
tradición identifica con el lugar donde los Apóstoles y la Madre 
de Jesús recibieron al Espíritu Santo 1 7 , el arquetipo de esta 
veneración. Ya en 1907, basándose principalmente en documen-
tos escritos, afirmaba Leclercq: «San Epifanio nos narra que la 
habitación utilizada por las reuniones de los apóstoles en Jeru-
salén fue transformada en ig les ia 1 8 . Lo menos que se puede 
15. Col 4,15. 
16. Fil 1,2. 
17. Cfr. Act 1, 12-13 y 2, 1-2. 
18. «...Hanc ille solo aequatam, templum ipsum destructum ac proculcatum 
reperit, paucis aedibus exceptis, ac parva quadam Christianorum ecclesia, quae 
in eo loco constituta fuerat, in quem discipuli, posteaquam Salvator in coelum 
ex Oliveti monte subvectus est, sese recipientes coenaculum conscenderunt. 
Erat illa quadam in Sionis parte constructa, quae civitati s u p e r f u e r a t , cum Sioni 
propinquis aliquot aedificiis, ac S e p t e m synagogis, quae in eodem m o n t e solae 
velut tuguria perstiterant, ex quibus una dumtaxat ad Maximonae praesulis et 
Constantini imperatoris tempora velut 'umbraculum in vinea' (Is 1,8), ut Scriptu-
rae verbis utar, relieta videbatur. Inter haec Adrianus de urbe sola instauranda 
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decir es que el hecho es verosímil. Después del asedio de la 
ciudad por Tito, se encontró que esa casa —junto con algunas 
otras— no había sido destruida...Esta iglesia del Cenáculo se 
levantaba sobre el monte Sión; no se tiene ningún testimonio 
escrito anterior a Constantino, pero lo que se sabe es que en el 
siglo IV esta iglesia era considerada como muy antigua y que 
era anterior al reinado del emperador Adriano. A través de las 
transformaciones sufridas por el edificio, hay un dato que 
parece haber resistido todos los cambios, como si fuera el 
resultado de una tradición inmutable: la división de la iglesia 
en dos pisos. La iglesia que existía en tiempo de Adriano (134) 
era muy pequeña, pero tenía un primer piso, dice S. Epi-
fanio» 1 9 . 
Y Testini afirma también: «Cronológicamente, debe conside-
rarse como el primer ambiente cultual el Cenáculo, la llamada 
'Cámara alta', por estar situada en un piso alto 2 0 , en la cual, 
después de la muerte de Jesús, se reunían María y los discípulos 
para rezar 2 1 » 2 2 . 
También la descripción de Egeria, que visitó Jerusalén 
hacia el año 385 2 3 , es clara: «Dominus in eodem loco, ubi ipsa 
ecclesia nunc in Sion est, clausis ostiis ingressus est...» 2 4 . 
Las importantes y numerosas excavaciones arqueológicas 
que se han hecho en Palestina en los últimos decenios, han 
venido a confirmar las anteriores afirmaciones, que se apoyaban 
fundamentalmente en documentos literarios. 
El arqueólogo Belarmino Bagatti reúne en una de sus obras 
sus investigaciones sobre las primeras comunidades judeo-
sine templo cogitans, Aquilam illum Scripturae, quem diximus, interpretem 
Graecum hominem, socerumque suum Sinope, quod Ponti oppidum est, oriun-
dum, reficiendae urbi praefecit, quam de se ac de imperatorio nomine appellari 
voluit, nimirum Aeliam, cum Aelius Adrianus ipse vocaretur». S. EPIFANIO, 
Liber de mensuris et ponderibus, PG 43, 261 A. 
19. LECLERCQ, H. , VOZ Églises en «Dictionnaire d'Archeologie Chrétienne 
et de Liturgie», Paris 1907, col. 2293; cfr. MARR, M., De la fondation des pre-
mières églises à Jérusalem, en «Vizantijsky Vremenick», 7-VIII-1901, p. 
215. 
20. Cfr. Me 14,15; Le 22,12. 
21. Cfr. Act 1,13-14. 
22. TESTINI, P., Archeologia Cristiana, Roma 1958, p. 549. 
23. Itinerarium Egeriae, XXXIX, 5, Corpus Christianorum, SL, CLXXV, 
p. 83. 
24. Cfr. VILAR HUESO, V., Voz Cenáculo en «Gran Enciclopedia Rialp», 
Madrid 1971. 
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cristianas, con numerosas referencias a sus lugares de cu l to 2 5 . 
He aquí las conclusiones de Bagatti que más interesan para 
nuestro trabajo: 
El primer lugar de reunión de la primitiva iglesia de Jerusa-
lén estaba en el monte Sión. Los Apóstoles, después de la 
Ascensión del Señor, como narra San Lucas: «... se volvieron 
del monte llamado Olivete a Jerusalén, que dista de allí el 
camino de un sábado. Cuando hubieron llegado, subieron al 
piso alto (tineoffiov), donde permanecieron» 2 6 . En esta sala se 
producen los primeros grandes acontecimientos para la Iglesia: 
la aparición de Jesús, la elección del Apóstol Matías, la venida 
del Espíritu Santo, etc. 
La sala debía ser verdaderamente «grande», pues podía 
albergar unas 120 personas 2 7 , lo cual hace pensar en un local 
mayor de los que eran habituales en las casas privadas. San 
Lucas, para referirse a esta sala, usa la palabra ÚJteocoov, 
mientras que, describiendo la sala de la Última Cena, había 
utilizado la palabra áváyaiov. Sin embargo, los escritores del 
siglo IV dieron a las dos palabras el mismo significado de la 
«sala alta» y algunos traductores de la Biblia, como San Jeró-
nimo, utilizaron en ambos casos la palabra «cenáculo». En el 
siglo IV, el autor anónimo de la Didascalia de Addai era de la 
misma opinión cuando escribió que los Apóstoles, después de 
la Ascensión del Señor, «subieron a la habitación alta, donde 
el Señor había comido la Pascua con ellos». Lo más lógico es, 
por tanto, identificar las dos salas. 
Fue en este lugar donde los primeros cristianos de Jerusalén 
celebraban sus ritos propios: la Eucaristía, la elección de los 
presbíteros, la oración en común... Pero, tanto de los Hechos 
de los Apóstoles 2 8 , como de las noticias dadas por Hegesipo y 
transmitidas por Eusebio de Cesárea en su Historia Eclesiásti-
ca 2 9 , se deduce que aquellos primeros cristianos siguieron acu-
diendo al Templo para escuchar la Palabra de Dios y rezar las 
oraciones rituales. Se señala, por ejemplo, como algo muy des-
2 5 . BAGATTI, B., Alle origini della Chiesa. Le comunità giudeo-cristiane, 
Città del Vaticano 1 9 8 1 . 
2 6 . Act 1, 1 2 - 1 3 . 
2 7 . Cfr. Act 1 ,15 . 
2 8 . Cfr. Act 2 , 4 6 . 
2 9 . Cfr. EUSEBIO DE CESAREA, Historia Eclesiástica, II, 2 3 , 6 , PG 2 0 , 197 . 
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tacable, el largo tiempo que el Apóstol Santiago pasaba en el 
Templo rezando por el pueblo. 
Destruido el Templo en el año 70 —y quizás incluso desde 
antes—, los cristianos debieron sentir la necesidad de tener, 
además de la sala para la Eucaristía, otra sala para la lectura 
de la Escritura, para la instrucción, etc., sala que, en el len-
guaje ordinario, era llamada la «sinagoga». 
Puesto que en Jerusalén no se dejaron sentir las persecucio-
nes paganas que impedían las reuniones al anochecer ¿se unifi-
caron en un solo local —como ocurrió en otros sitios— la sala 
de la Eucaristía y la de la oración o «sinagoga»? Considerando, 
por un lado, el carácter tradicional de los judeo-cristianos y, 
por otro, el hecho de que no se vieran presionados para 
hacerlo, es difícil pensar que llevaran a cabo esa unificación. 
Por el contrario, lo lógico es suponer que en el Cenáculo se 
mantuviera la duplicidad de ambientes: «sinagoga», para las 
reuniones rituales, y sala alta para la celebración del ban-
quete eucarístico. 
N o contamos con escritores anteriores a Constantino que 
nos hagan una descripción de los ambientes del Cenáculo, pero, 
como ya hemos visto por la cita de Leclercq 3 0 , lo suple San 
Epifanio utilizando documentos que no menciona. El Santo 
cuenta cómo el emperador Adriano, en el año 135, dejó des-
truida la ciudad, excepto una pequeña iglesia de los cristianos, 
construida en el lugar donde los discípulos habían ido después 
de que el Señor había subido al Cielo en el monte Olívete. 
Estaba construida en la parte alta de la ciudad, sobre el monte 
Sión, con algunos otros edificios vecinos a ese monte y con 
siete sinagogas, que habían quedado en el mismo monte conver-
tidas en tugurios, de las cuales sólo una se había conservado en 
uso, como umbraculum in vinea —usando las palabras de la 
escritura (Is 1, 8)—, hasta los tiempos del obispo Máximo y 
del Emperador Constantino 3 1 . 
Antes de San Epifanio, en el año 333, en el tiempo en que 
aún convivían las dos autoridades —la civil y la religiosa—, 
llegó como peregrino a Jerusalén el anónimo de Burdeos, el 
cual, visitando el monte Sión, anotó: «Dentro del muro del 
3 0 . Vid. p. 1 3 ( 2 ) . 
3 1 . SAN EPIFANIO, loc. cit., (vid. p. 3 1 ) . 
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Sión aparece el lugar donde David tuvo su palacio. Y de las 
siete sinagogas que hubo allí, queda una sola; los restos de las 
otras se diseminaron, como dijo Isaías profeta (1,8)» 3 2 . Tanto 
San Epifanio como el anónimo de Burdeos hablan de las siete 
sinagogas; en cambio, por lo que se refiere a los edificios para 
el culto, San Epifanio recuerda: 
a) la pequeña iglesia y 
b) la sinagoga que quedó entre las ruinas. 
Parece muy extraño que el anónimo, que iba señalando cui-
dadosamente todas las iglesias, no hubiera visto la tan conocida 
iglesia del Cenáculo. Por otra parte, de su existencia da fe su 
contemporáneo, San Cirilo de Jerusalén, cuando habla expresa-
mente de la «iglesia de los Apóstoles» 3 3 . 
La única solución que —a juicio de Bagatti— se puede dar 
a esa omisión, es la de identificar la «sinagoga» con la «igle-
sia», sabiendo que los judeo-cristianos que vivían en el monte 
Sion llamaban «sinagogas» a sus iglesias. A esta identificación 
conduce también el hecho histórico de que los hebreos habían 
sido expulsados de Jerusalén en el 135 y que, por lo tanto, el 
anónimo de Burdeos no podía encontrar funcionando, en el año 
333, una sinagoga de esa religión. 
El hecho de que San Epifanio sólo la considere como tal 
iglesia hasta la época del obispo Máximo se debe a que éste 
trasladó su sede al Santo Sepulcro y dejó el Cenáculo a los 
judeo-cristianos, a los que San Epifanio no reconocía como 
cristianos legítimos. Pero entonces ¿por qué distingue entre 
«iglesia» y «sinagoga» si se trata de un único edificio? Bagatti 
propone la solución ya señalada: en el mismo edificio había dos 
salas separadas; una para la celebración de la Eucaristía, 
situada en el piso superior, y otra para las oraciones rituales, 
que estaba en el piso inferior. La primera representaba la igle-
sia, la segunda, la sinagoga. El monumento actual, aunque 
transformado por los siglos, apoya esa hipótesis. 
3 2 . «Intus autem intra murum Sion paret locus ubi palatium habuit David. 
Et Septem Synagogae, quae illic fuerunt una tantum remansit, reliquiae autem 
arantur et seminantur, sicut Isaias propheta dixit», Anonymi Itinerarium a Bur-
digala Hierusalem usque, P L 8, 7 9 1 . 
3 3 . Cfr. SAN ORILO DE JERUSALEN, Catechesis XVI Illuminandorum, 4 , 
P G 3 3 , 9 2 3 . 
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Bagatti hace el estudio arqueológico del edifìcio, basándose 
en una de las últimas publicaciones sobre las excavaciones 3 4 . 
Cito los pasajes de Bagatti que considero más significati-
vos 3 5 : 
«Encontramos en el edificio, llamado en su conjunto el 
Cenáculo, una estructura de dos pisos, en apariencia medieval 
o más tardía. En la planta baja hay una sala orientada hacia el 
Norte, que lleva el nombre de «Tumba de David» y que tiene 
junto al ábside un cenotafio medieval. En el piso alto, al Oeste, 
hay una sala grande, llamada Cenáculo, porque desde siglos 
viene recordada como el lugar de la última cena con el 
Señor». 
«Aunque el conjunto actual es medieval, las excavaciones 
de Pinkerfeld y Avi Yonah han demostrado que los muros del 
ángulo Sudeste están formados por piedras de gran tamaño que 
pertenecen a una «sinagoga» antigua, como lo demuestra el 
ábside que tiene al Norte, que, por sus características, se ve 
que estaba destinado a conservar los libros litúrgicos. Se trata 
de una disposición similar a la de la sinagoga de Dura Euro-
pos, construida en el año 245». 
«No se puede pensar que esta sinagoga fuese hebrea, por-
que, como ya hemos recordado, a partir de 135 estaba prohi-
bido a los hebreos (bajo pena de muerte) entrar en Jerusalén y, 
por lo tanto, no es posible que construyesen una sinagoga des-
pués de esa fecha. Avi Yonah hace la hipótesis de que se cons-
truyese en tiempos de Juliano el Apóstata (361-363) , pero el 
lapso de tiempo es demasiado breve y, además, las crónicas 
sobre Juliano no hubiesen omitido ese dato». 
Sigue diciendo Bagatti: «Una segunda razón para considerar 
el ambiente como cristiano se deduce de los pocos y fragmenta-
rios grafitos sobre el revoco de las paredes, que copió Pinker-
feld (...) Un grafito lleva las iniciales de las palabras griegas N 
B C, que se pueden traducir: «¡Vence, oh Salvador! Piedad». 
Otro grafito está formado por letras que se pueden traducir: 
¡Oh Jesús! Que yo viva, oh Señor del Autócrata». Se cree que 
«el Autócrata» es David, cuya tumba es venerada en ese lugar. 
3 4 . Vid. PINKERFELD y Avi YONAH en «Rabinovitz Fund Bulletin», 3 
( 1 9 6 0 ) , pp. 4 1 - 4 3 . 
3 5 . Vid. para todo lo que sigue BAGATTI, B., O. C, pp. 1 2 7 - 1 2 9 . 
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Aunque los grafitos se pueden interpretar de otra forma, quedan 
como testimonios del culto practicado en ese lugar». 
Por lo que se refiere a la fecha de construcción de la primi-
tiva iglesia o sinagoga, los dos arqueólogos israelitas menciona-
dos, consideran que pudo ser levantada en el siglo IV. Pero 
Bagatti estima que esa fecha se debe adelantar, «porque las 
piedras de gran tamaño tienen más relación con las de monu-
mentos más antiguos y porque el característico nicho elevado 
en el ábside, para conservar la Ley, cuenta ya con un prece-
dente en la sinagoga de Dura Europos del siglo III». 
«Viendo el cuidado con el que los cruzados reconstruyeron 
el edificio de dos pisos para poder conservar las dos salas tal 
como las habían encontrado, nos inclinamos a pensar que la 
misma escrupulosidad debió ser observada por los primeros que 
reformaron esos ambientes (los que construyeron la iglesia o 
sinagoga en la casa del discípulo del Señor que la puso a su 
disposición para la Última Cena)». 
En la misma obra, Bagatti se refiere a otros lugares de 
Palestina, donde los descubrimientos arqueológicos demuestran 
la existencia de lugares de culto permanente que enlazan con la 
época apostólica. Veamos los principales: 
3. Nazaret 
Señala Bagatt i 3 6 que, sabiendo que en Nazaret vivían los 
parientes del Señor, era presumible encontrar allí lugares de 
culto cristiano vinculados a la época apostólica. En efecto, en 
las excavaciones practicadas —sobre todo entre los años 1955-
1960— bajo los restos de la iglesia de la Anunciación, cons-
truida en el siglo XII por los cruzados, se encontraron, debajo 
del pavimento medieval, los restos de otra iglesia mucho más 
pequeña, con pavimento de mosaicos, que puede datarse entre 
el IV y el V siglo. Pero las excavaciones han demostrado que 
esta pequeña iglesia bizantina no fue tampoco la primera que se 
levantó en ese lugar, sino que fue precedida de otra construc-
ción religiosa, de la que quedan restos arquitectónicos importantes. 
36. BAGATTI, B., O. C, pp. 129-134; vid. también: Encyclopedia of archeo-
logical excavations in the Holy Land, Oxford 1977, voz Nazaret, pp. 919-
922. 
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Estos restos se corresponden con los elementos constructivos de 
sinagogas de Galilea (Um el-Amed, Dikkie, Kefar Kenna), 
construidas en los siglos II-III. Se puede, por tanto, afirmar, 
que el primer edificio levantado sobre la casa donde vivía la 
Virgen en Nazaret, y donde se produjo la Anunciación, se 
construyó en los siglos II a III y tenía la forma de las sinago-
gas, a las que nos hemos referido. Además, los restos arqueoló-
gicos demuestran que esta primera iglesia siguió abierta al culto 
mientras existió la iglesia bizantina, desde la que se bajaba por 
unas escaleras. 
Esos restos arquitectónicos estaban revestidos de un revoco 
blanco, en el que se han encontrado grafitos con invocaciones 
cristianas, de los que la más significativa es la de Xe Mapia 
(Ave María). 
Otros muchos grafitos y restos arquitectónicos, que pueden 
datarse también en el siglo III, demuestran la veneración que 
los cristianos tuvieron a toda esta zona de Nazaret, habitada 
por la familia de María y por los «parientes del Señor», vene-
ración que, al igual que en el caso del Cenáculo, enlaza con la 
época apostólica. 
Aún más antiguos resultan los testimonios suministrados por 
recientes excavaciones hechas, también en Nazaret, bajo el san-
tuario de la Nutrición, o «Casa de San José», que han demos-
trado la existencia de una piscina bautismal utilizada ya en el 
siglo I. 
4. Cafarnaún 
En 1921 fue descubierta en Cafarnaún una iglesia octogonal 
con pavimento de mosaico, que se presumió levantada sobre la 
«casa de San Pedro». Pues bien, en 1968, se han encontrado 
bajo esa iglesia octogonal (del siglo V), los restos de una igle-
sia más antigua, así como los muros de las habitaciones que 
debieron formar la casa de San Pedro 
Los restos de la primitiva iglesia señalan que se trataba de 
una única sala, ornamentada con frescos de flores o dibujos 
37. Vid. BAGATTI, B., O. C, pp. 134-135. 
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geométricos. También sobre el revoco se han encontrado ins-
cripciones cristianas. 
El estudio estratigráfico de la excavación ha proporcionado 
una cronología cierta: una casa que corresponde a la época tar-
dohelenística o romana —o sea, en uso en tiempos del Señor— 
y una sala d e . culto construida entre los siglos III y IV. 
Coincide con el testimonio de Egeria, peregrina a finales del 
siglo IV: «In Capharnaum autem ex domo apostolorum princi-
pis ecclesia facta est, cuius pañetes usque hodie ita sunt 
sicut fuerunt» 38. 
Como consecuencia de estos descubrimientos arqueológicos 
y de su interpretación por los especialistas —la mayoría de 
ellos, como Avi Yonah, ajenos al cristianismo—, podemos ase-
gurar que, sobre determinados edificios de vivienda vinculados 
al origen del cristianismo —la casa donde el Señor celebró la 
Última Cena; las casas de la Virgen y de San José, en Naza-
ret; la casa de San Pedro, en Cafarnaún—, se construyeron, 
por lo menos a partir del siglo II, locales permanentes para el 
culto, y resulta lógico presumir que, ya en la época apostólica, 
esas casas fueron sedes de iglesias domésticas. 
38. Appendix ad Itinerarium Egeriae. Petri Diaconi liber de locis Sanctis, 
V, 1, Corpus Christianorum, SL, CLXXV, 98. 
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Fig. 3: CAFARNAÙN 
IGLESIA DOMÈSTICA EN 
CASA DE SAN PEDRO 
«e- i 
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II. «LAS DOMUS ECCLESIAE» 
1. El origen de las domus ecclesiae 
Al llegar a la mitad del siglo II, el cristianismo, gracias al 
apostolado infatigable de sus miembros, ha alcanzado un gran 
desarrollo. Entre los cristianos figuran ya personalidades del 
mundo intelectual, de la milicia, de las finanzas. En los últimos 
años del siglo II y en la primera mitad del siglo III surgen los 
primeros grandes Padres y escritores eclesiásticos: Tertuliano y 
S. Cipriano en África; S. Hipólito en Roma; Clemente y Oríge-
nes en Alejandría... Uno de ellos, Tertuliano, afirmaba: «(Los 
cristianos) hemos penetrado en los municipios... en el palacio... 
en el Senado... en el Foro . . . » 3 9 . 
Al ir creciendo, las comunidades se ven en la necesidad de 
organizarse y de no limitar sus actividades a la predicación y al 
culto divino, extendiéndolas a la beneficencia, a la construcción 
de cementerios y a la administración de sus primeras propieda-
des. Así por ejemplo, en Roma, el Papa Dionisio ( 2 5 9 - 2 6 8 ) 4 0 
estableció ya una organización parroquial, y una estructura 
similar se fue extendiendo por el Imperio, hasta que en cada 
ciudad la comunidad cristiana fue presidida por un obispo. Ya 
en el año 220, los obispos de los centros metropolitanos 
—Roma, Cartago, Alejandría, Efeso y posiblemente Antioquía— 
alcanzaron la posición predominante que mantendrían durante 
siglos. 
Resulta evidente que un desarrollo de este tipo necesitaba 
ambientes adecuados. Fuera de las ciudades se construyeron 
cementerios, donde los difuntos cristianos podían descansar 
separados de los paganos y en los que las tumbas de los márti-
res estaban señaladas con monumentos y eran objeto de espe-
cial veneración. En esos cementerios, los cristianos podían 
39. TERTULIANO, Apologeticum 37, PL 1, 462-463. 
40. «Dionisius (259-268), ex monacho, cuius generationem non potuimus 
repperire, sedit ann. VI m. II d. III. Fuit autem temporibus Gallieni, ex die XI 
Kal. aug. Emiliano et Basso consulibus (259), usque in die VII Kal. ianuar. a 
consulatu Claudii et Paterni (269). Hie presbiteris ecclesias dedit et cymiteria 
parrocias diócesis constituit...» Liber Pontificalis, Ed. de DUCHESNE, L., Paris 
1886, T. I., p. 157. 
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reunirse también, en lugares apropiados, para celebrar servicios 
religiosos y banquetes de funerales. 
En las ciudades se hacían necesarios locales amplios para 
el culto: un culto que se había ido desarrollando y concretando. 
En efecto, hacia el año 200 encontramos ya una liturgia 
cristiana clara y rica. Las comidas comunitarias se reservaban para 
ocasiones excepcionales: los ágapes, ya separados en el siglo II de 
la Eucaristía 4 1 , que pasaron pronto a ser comidas rituales ofreci-
das a los pobres y los banquetes funerarios, celebrados en los 
cementerios junto a los lugares donde reposaban los mártires. 
Las ceremonias eucarísticas ordinarias se solían dividir en dos 
partes. En la primera participaban tanto los fíeles como los 
catecúmenos y comprendía lecturas espirituales, sermones y 
oraciones en común (Misa de los catecúmenos). La segunda 
parte (Misa de los fíeles) estaba reservada para los fíeles de 
pleno derecho y tenía, a su vez, tres partes: la procesión de los 
fíeles trayendo las ofrendas para el sacrificio y sus contribucio-
nes para el mantenimiento de los pobres y de la iglesia; el 
Sacrificio en sí mismo —la Eucaristía— y la Comunión 4 2 . 
En su obra ya citada, hace Krautheimer una descripción de 
los efectos que este desarrollo litúrgico tuvo en la arquitectura: 
«La sala de reuniones —ya no necesariamente el comedor— 
tenía que ser grande, fácilmente accesible y dividida en zona 
para los clérigos y zona para los laicos. El obispo, rodeado de 
sus presbíteros, presidía la asamblea desde una plataforma (tri-
bunal, solium), sentado en un sillón, a la manera de los magis-
trados romanos. La comunidad estaba sentada fuera del presbiterio, 
supervisada por los diáconos y colocada en un determinado 
orden. En una iglesia siria del año 250 se colocaban delante 
los niños, detrás los hombres y, al final, las mujeres. En Roma, 
al parecer, los hombres ocupaban un lado del local, las mujeres 
el otro, como continuó siendo costumbre en tiempos posterio-
41. Cfr. IÑIGUEZ, J. A., El Altar Cristiano T. I . Pamplona 1978, pp. 30-
33. 
42. Un documento de gran interés litúrgico es la Tradición Apostólica, de 
S. HIPÓLITO DE ROMA, que debió ser redactada hacia el 215. El texto original 
griego se perdió, pero partes muy importantes de ese original están recogidas en 
el libro VIII de las Constituciones Apostólicas, donde se aprecia la clara dife-
renciación entre Misa de catecúmenos y Misa de los fieles; vid. PG 1, 1075-
1079, 1086-1090, 1107-1114; vid. también JUNGMANN, J. A., Missarum 
Solemnia, Freiburg 1958. 
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r e s 4 3 . El mobiliario era sencillo, probablemente de madera y 
móvil: la sede del obispo, una mesa (mensa) para la Eucaristía 
y una segunda mesa para las ofrendas (la primera mesa, dentro 
o en el frente del presbiterio; la segunda, a un lado ) 4 4 . Un can-
cel bajo de madera separaría a los clérigos de los laicos y este 
mismo cancel —u otro— se usaba para rodear el altar. Tam-
bién se necesitaba un local anterior (vestibulum) para los cate-
cúmenos y penitentes que, despedidos después de la primera 
parte de la Misa, podían oír, pero no ver, la Misa de los 
fieles45. 
«También el Bautismo desarrolló una liturgia elaborada, 
precedida de la Unción y seguida de la Confirmación, requi-
riendo estos Sacramentos un Baptisterio y un local para Confir-
maciones (consignatorium)»4<s. 
«Todos estos locales, de diferentes tamaños, teman que 
comunicar unos con otros y permitir un tránsito suave entre el 
Bautismo, la Confirmación y las reuniones habituales. Además 
había que disponer de locales auxiliares: aulas para la instruc-
ción de los neófitos; un comedor para la celebración de los 
ágapes; una sacristía, en la que se guardasen los vasos sagrados 
y, a veces, una biblioteca. Por otro lado, las tareas de caridad 
de la Iglesia exigían el almacenamiento, la distribución y la 
administración de alimentos y ropas. Se necesitaban también 
oficinas y viviendas para los clérigos, sus familias y sus 
auxiliares». 
«Estas funciones tan variadas no podían cubrirse ya en una 
casa de propiedad privada —a menos que se hiciesen reformas— 
ni en un piso puesto temporalmente a disposición de la comuni-
43. SELHORST, H., Die Platzanordnung im Gläubigenraum der altchristli-
chen Kirche, Münster 1931. 
44. Sobre el desarrollo del altar en el culto cristiano véase la obra: IÑI-
GUEZ, J. A . o.e. 
45. «Haec igitur venena ejus providens Deus, clausa licet ignoscentiae 
janua, et intinetionis sera obstrueta, aliquid adhuc permisit patere. Collocavit in 
vestíbulo (Consuetudo et ritus erat ut poenitentes in vestíbulo ecclesiae mane-
rent, ad quem respicit. ALBASP) poenitentiam secundam, quae pulsantibus pate-
faciat: sed jam semel, quia jam secundo.» TERTULIANO, De poenitentia, VII, 
PL 1, 1241. 
46. Vid. DUCHESNE, L., Christian Worship, London 1949, citando a TER-
TULIANO, De Baptismo, P L 1, 1206 ss y a S. HIPÓLITO, In Danielem, 17, PG 
10, 638 ss. Vid. también STENZEL, A . , Die Taufe, Innsbruck 1958; WHITAKER, 
E. C , Documents of the Baptismal Liturgy, London 1960. 
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dad. Sólo podía lograrse en una casa adaptada para reuniones 
en toda la regla y que, además, fuera propiedad de la comuni-
dad, por lo menos de hecho. Pues bien, un conjunto de este 
tipo es lo que se llamó domus ecclesiae, una oikos ekklesias, o 
también, en el lenguaje local de Roma, un Titulus 47» 4S. 
Se trata, por lo tanto, como veremos al estudiar los descu-
brimientos arqueológicos, de edificios dedicados en forma defi-
nitiva para el culto y para las restantes actividades de la 
Iglesia, utilizando edificios de viviendas ya existentes. Como el 
tipo de viviendas variaba mucho de unos lugares a otros, tam-
bién son múltiples los tipos de domus ecclesiae, y no responde 
a la realidad ceñirse a un esquema único. Durante bastante 
tiempo se ha pretendido presentar ese esquema como la adapta-
ción a las necesidades de la comunidad cristiana de la vivienda 
unifamiliar helenística —o itálica helenizada—. Según ese 
esquema, los primeros cristianos se reunirían en el atrium, el 
local central —parcialmente cubierto— de la casa itálica y en 
el peristilo, el patio ajardinado de la casa helenística; o bien en 
las basilicae privatae, las grandes salas de recepción en los 
palacios de los ricos; o en los oikoi, los suntuosos comedores 
de esos mismos palacios. Pero esas teorías no son actualmente 
sostenibles, ya que ese tipo de viviendas se habían convertido 
ya en algo excepcional hacia la mitad del siglo I, sobreviviendo 
en pequeñas ciudades campesinas, pero siendo escasas en las 
grandes ciudades, que fue donde se formaron las grandes comu-
nidades cristianas. 
Por eso considero muy acertada la descripción que hace 
Krautheimer: «Al igual que sus 'parientes' rurales, la domus 
ecclesiae en los centros metropolitanos del Imperio estaba 
basada en la arquitectura doméstica y conservó su discreta pre-
sencia entre las casas corrientes de la gran ciudad. La arquitec-
tura metropolitana, al comienzo del siglo III, se había desarrollado 
en dos tipos distintos, cada uno a su vez con variaciones. Por 
un lado, las residencias privadas de los ricos, siguiendo la 
planta de la casa helenística, o italo-helenística, con peristilo. 
Pero mucho más numerosos eran los edificios construidos para 
47. Vid. KIRSCH, J. P., Die römischen Titelkirchen im Altertum, Paderborn 
1918; VOELKL, L., en «Rivista di Archeologia Cristiana», 29, Roma 1953, p. 
49 ss y 30, Roma 1954, p. 99 ss. 
48. KRAUTHEIMER, R., O. C, pp. 26-27. 
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las crecientes masas de la población urbana: casas de vecindad 
de cinco, seis e incluso más pisos —a veces en forma de torres, 
como en Alejandría, con los apartamentos amontonados unos 
encima de otros— o formando grandes bloques (insulae), como 
en Roma o en Ostia, con tiendas, pequeñas termas o almacenes 
al nivel de la calle y numerosas viviendas en cada uno de los 
pisos superiores 4 9 . Hacinadas a lo largo de calles estrechas, 
sombrías y malolientes, llenas de vida y de ruido, esas vivien-
das debieron parecerse mucho a sus descendientes en la Roma 
o en el Ñapóles de hoy». 
«Las comunidades cristianas de Roma instalaron sus domus 
ecclesiae precisamente en estos apartamentos. Su semejanza 
con los edificios ordinarios, debieron hacer a estos Tituli tan 
difíciles de identificar como pueden serlo hoy los lugares de 
reunión de sectas contemporáneas instalados en bloques de 
viviendas en el barrio de Harlem de Nueva York o en el East 
End de Londres» 5 0 . 
2. Los testimonios escritos sobre la domus ecclesiae 
Pasemos a examinar los testimonios escritos de mayor 
interés. 
San Justino, martirizado en Roma hacia el año 165, es el 
primero de los Padres que nos proporciona informaciones sobre 
el Bautismo y sobre la función sacra «del sacrificio eucarístico 
del pan y del cáliz», tal como los practicaban los cristianos a 
mediados del siglo II. Hace referencia, además, al hecho de 
que las reuniones se celebraban, en días fijos, en casas priva-
das. Tienen especial interés dos pasajes de su primera Apolo-
gía, redactada entre los años 150 y 155, y también, las Actas 
auténticas de su martirio, escritas en griego poco después de su 
muerte. 
En uno de los pasajes de la primera Apología, dice S. Jus-
tino: «En el día llamado del sol (el domingo: Sonntag, todavía 
49. Vid. CREMA, L., L'architettura romana, en «Enciclopedia Classica», 
sez III, voi. 12, tomo I, Torino 1959. 
50. KRAUTHEIMER, R., o. C, pp. 28-29. 
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hoy en alemán) todos —en las ciudades y en el campo— se 
reúnen en un mismo lugar» 5 1 . 
De acuerdo con el parecer de varios especialistas puede 
afirmarse que esta traducción es la más acertada y no la de 
«en el mismo lugar» o «en un solo lugar», puesto que cual-
quiera de estas dos últimas versiones significaría que todos los 
cristianos de una misma ciudad o zona rural se tenían que reu-
nir en un lugar único, lo cual sería contradictorio con una 
situación de frecuentes persecuciones, que aconsejaba realizar 
las reuniones en grupos no muy numerosos y en lugares 
diversos. 
Pero, además, en las Actas del martirio de S. Justino 
encontramos un pasaje que confirma lo que se acaba de afir-
mar. Dice así: 
«El prefecto (Rústico) dijo: '¿Dónde os reunís?' 
Justino respondió: 'Donde cada uno prefiere y puede, pues 
sin duda te imaginas que todos nos juntamos en un mismo 
lugar. Pero no es así, pues el Dios de los cristianos no está cir-
cunscrito a lugar alguno (...)'. 
El prefecto (Rústico) dijo: 'Dime dónde os reunís, quiero 
decir, en qué lugar juntas a tus discípulos.' 
Justino respondió: 'Yo en casa de un cierto Martín, junto a 
las termas de Timiotino y ésa ha sido mi residencia todo el 
tiempo que he estado esta segunda vez en Roma. N o conozco 
otro lugar de reuniones sino ése.» 5 3 
51. «Ac solis, ut dicitur, die omnium sive urbes sive agros incolentium in 
eundem locum fit conventus, et commentaria apostolorum, aut scripta propheta-
rum leguntur, quoad licet per tempus». S. JUSTINO, Apologia, 67, 3, PG 6, 
430, 
52. Vid. LAURINI, J., Le lieu du culte chrétien d'après les documents litté-
raires primitifs, «Analecta Gregoriana» L X X , Roma 1954, p. 43. 
53. «Quaesivit praefectus, quern in locum Christiani convenirent. Cui res-
pondit Iustinus, 'eo unumquemque convenire quo vellet ac posset. An', inquit, 
'existimas omnes nos in eumdem locum convenire solitos? Minime res ita se 
habet; quoniam Christianorum Deus loco non circumscribitur; sed cum invisibi-
lis sit, coelum et terram implet, atque ubique a fidelibus adoratur, et eius gloria 
collaudatur.' Tunc praefectus: 'Age', inquit, 'dicas, quem in locum conveniatis, 
et discípulos tuos congreges.' Respondit Iustinus: 'Ego prope domum Martini 
cuiusdam, ad Balneum, cognomento Timiotinum, hactenus mansi. Veni autem in 
urbem Romam secundo, ñeque alium quempiam locum, nisi quem dixi, cog-
nosco'». S. JUSTINO, Actas del martirio III, PG 6, 1567. 
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En este diálogo de S. Justino con el prefecto que le está 
juzgando, se aprecia claramente el deseo del mártir de proteger 
de las investigaciones judiciales a sus hermanos en la fe. 
Sus respuestas son evasivas, pero se atienen a la verdad: 
los cristianos de Roma tienen muchos lugares distintos de reu-
nión en casas privadas. Cada uno es libre de elegir el que, de 
acuerdo con sus circunstancias, le conviene más para cumplir 
sus deberes dominicales. 
En otro pasaje de la Apología, se aprecia además cómo 
esas casas privadas se han adaptado a las necesidades de la 
domus ecclesiae, con sus distintos locales. Dice así el texto: 
«Después de haber lavado al que ha creído y se ha unido a 
nosotros, le conducimos al lugar donde están reunidos aquéllos 
a los que llamamos hermanos» 5 4 . 
Se deduce, por tanto, que existía un local para Baptisterio, 
que necesariamente tenía que estar en el mismo edificio, o muy 
próximo al que albergaba la sala donde se celebraba la reunión 
eucarística, pues, de lo contrario, se hubiera tenido que hacer 
esperar mucho tiempo a la asamblea. 
Veremos más adelante cómo los descubrimientos arqueológi-
cos han confirmado esta disposición de los locales. 
Esto no quiere decir que todas las salas destinadas a la 
celebración de la Eucaristía tuvieran un Baptisterio contiguo. 
N o podemos perder de vista que, aunque se trataba de casas 
privadas transformadas para su utilización permanente como 
domus ecclesiae, en bastantes casos eran edificios pequeños, donde 
no resultaba posible disponer de todos los locales deseados. 
Más tarde, Tertuliano, nacido hacia el año 160 en Cartago, 
nos da también noticia de los distintos locales para el culto que 
normalmente existían en las domus ecclesiae. En un texto ya 
citado al principio de este capítulo, se pueden distinguir el local 
anterior (vestibulum) para los catecúmenos y penitentes, el 
Baptisterio e, incluso, un local para las confirmaciones (con-
signatorium)55. 
54. «Nos autem postquam eum, qui fidem suam et assensum doctrinae nos-
trae testatus est, sic abluimus, ad eos qui dicuntur fratres, deducimus, ubi illi 
congregati sunt». S. JUSTINO, Apologia, 65, 1, PG 6, 427. 
55. «Exinde, egressi de lavacro, perungimur benedicta unctione de prístina 
disciplina, qua ungi oleo de cornu in sacerdotium solebant». TERTULIANO, De 
Baptismo, PL 1, 1206. 
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3. Textos relativos a las catacumbas 
Son muy numerosos los textos que se refieren a los lugares 
en los cementerios o catacumbas, donde se desarrolló el culto a 
los mártires. 
Uno de los documentos más antiguos que atestiguan ese 
culto, lo constituyen las Actas del martirio de San Policarpo, 
del que no sabemos con certeza si fue martirizado en el año 
155 o en el 177- Lo que no hay duda es de que esas Actas, 
redactadas en forma de carta que un tal Marción dirige a la 
iglesia de Filomelio en Frigia, fueron escritas inmediatamente 
después de la muerte del mártir. 
La versión más antigua de estas Actas —la griega—está 
recogida por Eusebio en su Historia Eclesiástica. Un pasaje 
dice así: «...y así nosotros, luego, retiramos sus huesos, más 
estimables que las piedras preciosas y mejor acrisolados que el 
oro, y los guardamos en lugar conveniente. Allí, reunidos en 
cuanto nos sea posible, jubilosos y alegres, el Señor nos conce-
derá celebrar el día natalicio de su martirio, para memoria de 
los que ya han luchado y para ejercicio y preparación de los 
que han de luchar» 5 6 . 
Era muy frecuente que cristianos de posición acomodada, al 
igual que ponían sus casa a disposición de la comunidad, aco-
gieran en sus cementerios particulares a los hermanos en la fe 
que fallecían, dando así origen, poco a poco y en algunas ciu-
dades como Roma, a las catacumbas cristianas. Allí los fieles 
se podían reunir en las capillas funerarias para rezar e, incluso, 
para celebrar la Eucaristía. Como hemos visto en el texto de 
las Actas de S. Policarpo, las reuniones tenían como fin conme-
morar los aniversarios de los mártires. Únicamente en épocas 
de persecución violentas, se reunían los cristianos en las cata-
56. «Quomodo Polycarpus una cum alus Smyrnae martyrium passus sit 
imperante Vero.- Atque ita nos demum ossa illius gemmis pretiosissimis cla-
riora, et quovis auro puriora colligentes, ubi decebat condidimus. Quo etiam in 
loco nobis, si fieri poterit, convenientibus concedet Deus natalem eius martyrii 
diem cum hilaritate et gaudio celebrare, tum in memoria eorum qui glorioso 
certamine perfuncti sunt, tum ad posteros huiusmodi exemplo erudiendos et 
confirmandos». EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica IV, 15, PG 20, 
362 A. La traducción de los textos de la Historia Eclesiástica es la realizada 
por A. Velasco en la edición de la Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 
1973. 
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cumbas —donde las había— para cumplir con sus deberes 
dominicales, ya que habitualmente estaban en lugares dema-
siado alejados de las ciudades, y el espacio era demasiado 
pequeño 
Hay que tener en cuenta que los cementerios gozaban de la 
más rigurosa protección legal y raramente eran registrados o 
confiscados por la policía imperial. Era natural, por lo tanto 
que, en los momentos de mayor peligro, los cristianos abando-
nasen las domus ecclesiae y se refugiasen en las capillas subte-
rráneas, donde podían llevar a cabo con cierta tranquilidad sus 
actos de culto eucarístico. 
Las casas privadas, no obstante la enérgica concepción del 
derecho de propiedad que tenían los romanos, no se veían 
libres de las pesquisas de la policía imperial 5 8 . En cambio, los 
cementerios, como hemos dicho, eran objeto de un riguroso res-
peto. Tal rigor se deduce, por ejemplo del rescripto de Augusto, 
reproducido en la inscripción llamada de Nazaret, con el que se 
prohibía, bajo penas severísimas, cualquier tipo de profanación 
de tumbas 5 9 . 
Esto no quiere decir que no hubiera transgresiones y, en 
ocasiones, los cristianos fueran perseguidos y detenidos también 
en las catacumbas. Esa parece ser la interpretación más directa 
de un texto de Tertuliano, escrito hacia el año 197: «Vosotros 
conocéis los días en los que nos reunimos; y así, somos asedia-
dos, oprimidos, y sorprendidos, incluso durante nuestras reunio-
nes más secretas» 6 0 . 
57. Cfr. DEICHMANN, F . W., Einführung in die christliche Archäologie 
Darmstadt 1983, pp. 55-56. 
58. Un ejemplo lo tenemos en el siguiente texto de S. Hipólito. «Hoc enim 
nunc quoque in Ecclesia impievi invenías. Cum enim duo populi consenserint, 
ut quosdam de Ecclesia perdant, diem aptum observant; ingressique in domum 
Dei, cunctis ibi orantibus Deumque laudantibus, apprehensos quosdam trahunt, 
tenentque dicentes: Venite, idemque ipsi ac nos sentite, ac diis cultum adhibete. 
Quod si nolueritis, testimonium adversum vos dicemus. Eos autem qui nolue-
rint, ad tribunalia adducunt, et accusant velut qui agant contra decretum Caesa-
ris, ac morte eos damnant.» (S. HIPÓLITO, Fragmenta in Danielem, PG 10, 
693 D). 
59. Cfr. FRANCIA, E., Storia dell'Arte paleocristiano, Milano, 1969, pp. 
76-77. * 
60. «Scitis et dies conventuuìh nostrorum; itàque et obsidemur et opprimi-
mur, et in ipsis arcanis congregationibus detinemur.» TERTULIANO, Ad Nationes 
Lib. I. n. 7, PL 1, 568. 
cessum de nuntiis Roma reversis persecutionem nuntiantibus, PL 4, 430 
B). 
46 CESAR ORTIZ-ECHAGÜE 
Se sabe incluso que algunos cristianos fueron enterrados 
vivos en las catacumbas, como ocurrió en el año 257 con los 
santos Crisanto y D a r í a 6 1 . San Cipriano nos cuenta que el 
Santo Papa Sixto II «ha sido decapitado en el cementerio (de 
Pretéxtate) el 8 de los idus de agosto (año 258) , junto con 4 
diáconos que compartieron su suplicio» 6 1 . 
Sin embargo, como ya se ha señalado, las catacumbas no se 
utilizaron como lugares ordinarios de culto, más que en perio-
dos de persecución y probablemente no antes del siglo III. Por 
esta razón, no parece necesario referirse con más extensión al 
tema de las catacumbas en este trabajo, destinado fundamental-
mente a estudiar la existencia de lugares permanentes de culto 
cristiano en los tres primeros siglos de nuestra era. Se trata, 
por otra parte, de un tema ya muy estudiado y con abundantísi-
mos testimonios arqueológicos, por ser las catacumbas lugares 
que han conservado su primitiva estructura mucho mejor que 
las domus ecclesiae. 
4. Los descubrimientos arqueológicos de domus ecclesiae 
Los documentos escritos que hemos citado, se completan 
con los descubrimientos arqueológicos. Tras la exposición que 
hemos hecho de las características materiales de las domus 
ecclesiae, resumidas por un científico de la categoría de Kraut-
heimer (vid. pp. 29-33), resulta fácil explicarse las dificultades 
que se encuentran para poder identificar, como edificios utiliza-
dos para domus ecclesiae, restos de construcciones que se dife-
renciaban muy poco de las viviendas normales de la época. Es 
más, resulta realmente asombroso que se hayan podido identifi-
car algunos de esos edificios, teniendo en cuenta, además, que 
los más importantes y que, por consiguiente, eran objeto de una 
mayor veneración por los fieles, fueron destruidos en gran 
parte, no sólo por el tiempo, sino también por los mismos cris-
tianos, para construir, sobre sus cimientos, iglesias nuevas que 
61. Cfr. ALLARD, P. , Storia critica delle persecuzioni, Firenze 1923, III , 
pp. 42-43. 
62. «Xistum autem in cimiterio animadversum sciatis octavo iduum augus-
tarum die, et cum eo diacones quatuor.» (S. CIPRIANO. Ep. LXXXII. Ad sùc-
cessum de nuntiis Roma reversis persecutionem nuntiantibus, P L 4, 430 
B). 
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sirvieran para destacar la importancia del lugar y para albergar 
un número mucho mayor de fíeles. 
Su identidad casi total con la arquitectura doméstica de la 
época, hace que los datos que permiten deducir con seguridad 
que un determinado edificio fue utilizado como domus ecclesiae 
sean normalmente escasos: estos datos suelen consistir, a veces, 
en la existencia de salas de dimensiones no habituales en 
viviendas y con forma apropiada a la disposición del culto en 
esos primeros siglos, que conocemos a través de documentos 
escritos; en otros casos —como datos mucho más evidentes— 
la aparición de elementos claramente dedicados al culto: Bap-
tisterios, altares, etc., y sobre todo, de elementos decorativos: 
pinturas, mosaicos, etc., de signo claramente cristiano. 
Pero hay que tener en cuenta que resulta a su vez muy difí-
cil encontrar elementos decorativos cristianos anteriores al siglo 
III. La situación de semiclandestinidad en que tuvo que desa-
rrollarse la naciente Iglesia en los primeros siglos, en un mundo 
claramente adverso, y la pobreza de medios con que contaba, 
dificultaban la utilización de esos elementos decorativos, en 
especial en lugares amplios de reunión, en los que se estaba 
más expuesto a una irrupción repentina de los perseguidores. 
Por este motivo es lógico que este arte decorativo se desarro-
llase con mucha mayor rapidez en los lugares más discretos, 
como las catacumbas. 
Otro motivo que, sin duda, tuvo una influencia decisiva 
para que los cristianos no utilizasen representaciones religiosas 
durante los dos primeros siglos, reside en la enorme abundancia 
de representaciones de divinidades —tanto en escultura como 
en pintura— que había en la sociedad pagana y que dificulta-
ban mucho la misión evangelizadora de la naciente Iglesia. 
Basta con que recordemos el levantamiento popular en Efeso, 
que puso en peligro la vida de San Pablo, porque se le acusaba 
de querer hacer desaparecer el culto a la diosa Artemisa, que 
tanto beneficio económico proporcionaba a los artífices que 
reproducían y vendían su imagen 6 3 . 
El cristianismo tenía que enfrentarse con la creencia, tan 
extendida entonces, de que en las representaciones de los dio-
ses estaban presentes las mismas divinidades. El peligro de que 
63. Cfr. Act 19,23-40. 
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los cristianos pudieran incurrir en errores de ese tipo, llevó a 
algunos escritores cristianos de los primeros siglos a manifes-
tarse con mucha dureza contra las representaciones artísticas en 
lugares de culto. Una equivocada interpretación de estos escri-
tos ha llevado a algunos autores a presentar a los cristianos de 
los primeros siglos como enemigos de la expresión artística 6 4 . 
Es interesante señalar por otra parte que la fecha de redac-
ción de los documentos cristianos más antiguos, que nos hablan 
de representaciones religiosas cristianas, coinciden sensible-
mente con las fechas que los arqueólogos señalan para las pri-
meras pinturas de signo cristiano. 
Un documento de gran interés lo constituye un texto de 
Clemente de Alejandría en su obra El pedagogo (n.ai6aY(DY°S)-
La fecha de redacción de este texto se ha fijado entre los años 
203 a 211 y, como lugar más probable, Cesárea de Capadocia. 
Clemente se refiere en ese pasaje al tema de los anillos con 
sello que habitualmente llevaban los hombres de su época. 
También los cristianos tenían que usar esos anillos, puesto que 
servían para garantizar la propiedad por medio de la aplicación 
del sello. Estos anillos tenían una piedra con una figura gra-
bada, que, en los anillos de los paganos, solían ser de dioses, 
de armas, etc., temas todos que no correspondían al espíritu de 
los cristianos. Por ello, Clemente da los siguientes consejos: 
«Nuestros anillos con sello deben tener una paloma, o un pez, 
o un barco con las velas desplegadas, o una lira (...), o un 
ancla (...), o bien, si el propietario es un pescador, pensará en 
el Apóstol y en los niños que salen de la pila bautismal» 6 5 . 
Es de destacar que, entre los temas que propone Clemente, 
no hay ninguno que se refiera directamente a representaciones 
64. Un ejemplo de esta equivocada interpretación la encontramos en el tra-
bajo de KOCH, H. , Die altchristliche Bilderfrage nach den literarischen Quel-
len en «Forschungen zur Religion und Literatur des Alten und Neuen 
Testaments» (cuaderno 27), Göttingen 1917, cuyas afirmaciones han quedado 
ampliamente refutadas por los descubrimientos arqueológicos posteriores, espe-
cialmente en Dura-Europos. 
65. «Sint autem nobis signacula, columba, vel piscis, vel navis quae celeri 
cursu a vento fertur, vel Lycra música, qua usus est Polycrates, vel anchora 
náutica, quam insculpebat Seleucus et si sit aliquis qui piscetur, meminerit 
apostoli, et puerorum qui ex aqua extrahuntur. Ñeque enim idolorum sunt 
imprimendae facies,...» CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogi, Lib. III, PG 8, 
634 B. 
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religiosas, como podrían ser el Buen Pastor o la figura del 
orante. Esto parece indicar, que entre los años 203-211, no 
existía todavía un arte cristiano figurativo, sino que se movía 
aún en el mundo de los símbolos. Aunque bien pudieron ser 
motivos de discreción los que llevaron a S. Clemente a la elec-
ción de símbolos anodinos para los anillos. 
En cambio, unos años más tarde —hacia el 220—, Tertu-
liano, ya montañista, arremete contra las representaciones del 
Buen Pastor que aparecen grabadas en vasos que se solían 
regalar los cristianos con ocasión del Bautizo. Así, por ejemplo, 
en De pudicitia, ataca la práctica cristiana de la segunda re-
conciliación y dice refiriéndose al escrito cristiano del Pastor 
de Hermas: «Este escrito defiende, en todo caso, a ese pastor 
que tú has hecho grabar en tus vasos, que es, en realidad, un 
difamador del sacramento cristiano; el ídolo de las borracheras, 
el refugio del adulterio...» 6 6 . 
Por otra parte los artistas cristianos utilizaron frecuente-
mente, para la decoración de los lugares de culto, estilos pictó-
ricos y aun temas decorativos muy semejantes a los utilizados 
por sus colegas paganos, facilitando así la necesaria discreción, 
pero haciendo más difícil la labor de interpretación de los 
arqueólogos. 
Labor de interpretación en la que, por motivos fáciles de 
entender, los arqueólogos se muestran muy cautos. Así por 
ejemplo, al tratar de las pinturas de las catacumbas, Hertling y 
Kirschbaum se atreven a fechar algunas de ellas en la primera 
mitad del siglo II, mientras que Klauser aduce argumentos 
para fechar las más antiguas en la primera mitad del siglo 
I I I 6 7 . 
66. «A qua et alias initiaris, cui ille, si forte, patrocinabitur pastor quem 
in cálice depingis, prostitutorem et ipsum christiani sacramenti, mérito et 
ebrietatis idolum et moechiae asylum post calicem subsecuturae, de quo nihil 
libentius libas quam ovem poenitentiae secundae», TERTULIANO, De pudicitia, 
X , P L 2, 1000c. Véase también sobre este tema el interesante libro de SAU-
SER, E. , Frühchristliche Kunst. Sinnbild und Glaubensaussage, Innsbruck 
1966. 
67. Vid. HERTLING, L.-KIRSCHBAUM, E. , Die Römischen Katakomben und 
ihre Märtyrer, Wien 1950, p. 228; KLAUSER, T H . , Studien zur Entstehungsge-
schichte der christlichen Kunst, en «Jahrbuch für Antike und Christentum» I 
(1958) p. 20. 
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5. Dura Europos 
A la vista de todo lo expuesto anteriormente, se comprende 
la enorme importancia que, para el tema que nos ocupa, tuvo el 
descubrimiento en los años 1931-32, por una expedición 
franco-americana dirigida por Michel Rostovtzeff, de las ruinas 
de una domus ecclesiae cristiana en Dura Europos, sobre el 
Eufrates. 
Dura Europos era una ciudad fronteriza del Imperio romano 
que, en siglo III, adquirió especial importancia como bastión 
defensivo frente a los ataques de los persas. Ante esos ataques, 
los defensores de la ciudad decidieron construir una gran talud 
para reforzar la cara posterior del muro que rodeaba la ciudad. 
Esto ocurría poco antes del año 256. 
Dentro de ese talud fueron quedando enterradas la mayoría 
de las construcciones contiguas al muro, entre ellas la domus 
ecclesiae cristiana y la sinagoga judía. Probablemente se hizo 
con la idea de volver a descubrirlas una vez pasado el peligro, 
pero como, a pesar de todas esas medidas defensivas, la ciudad 
fue conquistada por los persas, los edificios enterrados no fue-
ron decubiertos hasta 17 siglos después por los arqueólogos 
franco-americanos. Gracias a estas circunstancias, ha habido la 
gran suerte de encontrar dos ejemplos de la arquitectura cris-
tiana y judaica del siglo III, que, de otra forma hubieran desa-
parecido probablemente sin dejar rastro. 
La casa utilizada por los cristianos para sus reuniones de 
culto en Dura Europos era en todo semejante a las demás 
viviendas de la ciudad y de otras ciudades romanas de Oriente. 
Comprendía un patio, cuadrado aproximadamente (de unos 8 
metros de lado), alrededor del cual se disponían, en planta baja 
y en el piso primero, locales de diferente amplitud y uso. Es 
muy posible que el piso primero se siguiera usando como 
vivienda, mientras que es seguro que las salas de la planta baja 
se destinaron al culto cristiano. Este uso no admite dudas, ya 
que en el local largo y estrecho, que está a la derecha de la 
entrada de la casa, se descubrió un Baptisterio con pinturas 
murales. 
Estas pinturas son de temas cristianos y la mayoría, del 
Nuevo Testamento. En el frente del Baptisterio está el Buen 
Pastor con el cordero sobre sus hombros y el rebaño delante de 
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sí. A sus pies, una pequeña pintura con Adán y Eva en el jar-
dín del paraíso. 
En las restantes paredes, aparecen escenas de los milagros 
de Cristo, de las que se conservan la curación del paralítico y 
S. Pedro caminando sobre las aguas; la escena de las tres 
Marías, portadoras de mirra junto a la tumba de Cristo (sin el 
ángel y todavía con la losa sobre el sepulcro); y, por último, el 
pozo de la Samaritana y la victoria de David sobre Goliat. 
Aunque es el Baptisterio la habitación de mayor interés 
arqueológico en la domus ecclesiae de Dura Europos, teniendo 
en cuenta la orientación de este trabajo, vamos a centrar nues-
tra atención en otro de los locales: el que servía para las reu-
niones de culto de la comunidad y en el que, además, apareció 
una inscripción muy interesante para fechar la utilización del 
edificio. 
En 1957, reuniendo la abundante información que hasta esa 
fecha se había publicado sobre las excavaciones en Dura Euro-
pos, escribía Heinz Káhler: 
«No sabemos en qué época ocupó por primera vez la comu-
nidad esta casa, que debió levantarse ya en época helenista. 
Sólo se ha podido fechar una reforma de importancia decisiva, 
que quizás se realizó al ocuparla, o quizás después. Consistió 
en unir dos habitaciones de la crujía sur de la casa, a saber: la 
mejor habitación —el diván, que tenía a su alrededor un banco 
de fábrica—, con la pequeña habitación de la esquina suroeste, 
con sus aspilleras hacia la calle. Se suprimieron el muro inter-
medio y el banco perimetral y se consiguió así una sala para el 
culto divino; a más tardar en esa misma fecha, se cerraron las 
aspilleras hacia la calle. Terminados esos trabajos, se procedió 
a revocar de nuevo las paredes y, en el revoco fresco —antes 
de dar la última capa—, un obrero grabó su nombre: 'Acuér-
date de Doroteo'; y añadió el año en que lo escribió, contando 
según la Era seleúcida. De acuerdo con nuestro cómputo de 
tiempo, era el año 232 ó 233 6 8 » . 
«La habitación de la esquina noroeste de la casa, de la que 
ya se ha hablado, se arregló para Baptisterio. El local rectangu-
lar contiguo, en el lado oeste del patio, pudo servir como es-
68. Vid. GERKAN, V. , Die frühchristliche Kirchenanlage von Dura, en 
«Rom. Quartalschriften» 42, Roma 1934, p. 226. 
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cuela, o quizás como biblioteca, de cuya existencia sabemos, 
por ejemplo, a través de una narración sobre la iglesia de Cirta 
en África del Norte, del año 303 69. Al mismo tiempo, esta 
habitación servía de unión entre el Baptisterio y la sala-iglesia 
en el lado sur del patio. Esta sala, un local de 5 metros de 
ancho y 13 de longitud, conserva todavía, como único elemento 
relacionado con el culto, en su extremo este, un podium de 
fábrica, de 9 cm de altura, con un ancho de 1,44 metros y un 
fondo de 1.08 metros. Está situado al lado de una puerta que 
se abre a un pequeño local, al este de la sala. El hecho de que, 
al disponer la iglesia, no se incorporase también este local a la 
sala, se explica por el hecho de que se considerase útil conser-
varlo. Debió servir, en efecto, como una Sacristía.» 
«El podium situado al lado de la puerta que conduce a este 
último cuarto sólo puede tomarse —y así lo han explicado los 
autores de las excavaciones— como la bema, la grada para la 
sede del obispo; y si, justo al lado de este podium, a su 
izquierda, aparece un pequeño pedestal, de la misma altura y 
de 20 centímetros de lado, parece claro que debió servir para 
soportar un farol que pudiera iluminar, desde atrás, los textos 
que leyese el oficiante, puesto que la luz que entrase por la 
puerta y la ventana más molestaría que otra cosa para 
leer» 7 0 . 
En 1967 se publicó el informe final sobre la excavación de 
la domus ecclesiae cristiana en Dura Europos, que coincide en 
lo sustancial con el resumen de Káhler. Únicamente se da una 
versión algo distinta en cuanto a fechas, aduciendo una serie de 
datos para demostrar que la fecha de la inscripción del obrero 
en la pared (232-233) , debió ser la de la construcción del edifi-
cio y que la transformación de la casa para ser utilizada como 
iglesia doméstica se debió llevar a cabo en una fecha entre el 
233 y el 256, fecha de la destrucción de Dura Europos. Según 
esta teoría, el uso del edificio como domus ecclesiae no debió 
durar más de 15 a ñ o s 7 1 . 
6 9 . Vid. LiETZMANN, H. , Kleine Texte 1 2 2 ( 1 9 5 0 ) . 
7 0 . KAEHLER, H. , Die spätantiken Bauten unter dem Dom von Aquileia 
und ihre Stellung innerhalb der Geschichte des frühchristlichen Kirchenbaues, 
Saarbrücken 1 9 5 7 , pp. 4 7 ss. 
7 1 . KRAELING, C. H. , The Christian Building, dentro de la obra: The exca-
vations at Dura-Europos conducted by Yale University and the French Aca-
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Resulta lógico que el enorme interés provocado por las 
excavaciones en Dura Europos, haya llevado a que los princi-
pales expertos en arqueología cristiana hayan estudiado esos 
hallazgos y publicado trabajos con sus conclusiones. Me limi-
taré a citar algunas de esas conclusiones, que completan las 
que ya he recogido. 
En 1959, Eissfeldt 7 2 señala la coincidencia de que la 
domus ecclesiae —cuyas pinturas se han reconstruido en la 
Yale Gallery en N e w Haven (USA)— y la sinagoga —que ha 
encontrado una nueva patria en el museo de Damasco— 
estuvieran instaladas en casas, que externamente no dejaban 
traslucir que fueran lugares de culto. La explicación la encuen-
tra Eissfeldt considerando que los adeptos a ambos cultos (el 
cristiano y el judío) eran despreciados por la mayoría de los 
habitantes de aquella ciudad y, por tanto, tenían motivos para 
elegir lugares lo más inadvertidos posibles. 
En cambio, A. Grabar, en una obra publicada en 1967 7 3 
estima que la sinagoga, a diferencia de la domus ecclesiae, 
debió ser construida expresamente para ese fin y considera 
lógica esa diferencia, puesto que el Estado romano, en la época 
de los Severos, reconocía la religión judía y no, en cambio, la 
cristiana. Por esta razón, los judíos estaban autorizados a cons-
truir de nueva planta lugares para el culto, mientras que los 
cristianos tuvieron que limitarse a adaptar edificios de viviendas. 
Krautheimer, al describir en 1975 la domus ecclesiae de 
Dura Europos 7 4 coincide con las descripciones ya citadas, que 
Káhler y Králing habían hecho en 1957 y en 1967 respectiva-
mente, y añade: «Unas puertas amplias, sacadas del edificio 
más antiguo, abren (desde la sala) hacia un patio y hacia otro 
local de buenas proporciones —4 x 7 m— en la crujía de occi-
dente. Esta habitación, con capacidad para unas treinta perso-
nas, pudo constituir un lugar ideal para los catecúmenos, que, 
demy of inscriptions and letters. Final Report, Part. II, New Haven 1 9 6 7 ; vid. 
también: KIRSCH, P., La domus ecclesiae cristiana del III sec. a Dura Europos 
in Mesopotamia, Milano 1 9 3 7 . 
7 2 . EISSFELDT, O., en Reallexikon für Antike und Christentum, 4 ( 1 9 5 9 ) , 
pp. 3 5 8 - 3 7 0 . 
7 3 . GRABAR, A . , Die Kunst des frühen Christentums, München 1 9 6 7 , pp. 
5 9 - 6 2 . 
7 4 . KRAUTHEIMER, R., O. C, p. 2 8 . 
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desde allí, podrían oír, pero no ver, la Misa de los fieles y donde 
podrían recibir instrucción y ser preparados para el Bautismo». 
Resulta de gran interés comprobar la coincidencia que 
existe entre la distribución de la domus ecclesiae de Dura 
Europos y la de una casa, propiedad de una comunidad cris-
tiana en el Norte de África, que se describe en unas actas de 
confiscación redactadas hacia el año 303 7 5 , que describen cómo 
la policía, al irse desplazando por la casa, va requisando cáli-
ces, lámparas y candeleros, en la sala de reuniones; libros, en 
la biblioteca; armarios y grandes vasijas, en el comedor. 
6. Los Tituli romanos 
Según la hipótesis de Kirsch 1 6 , las primeras comunidades 
cristianas de Roma hicieron la mayoría de sus domus ecclesiae 
adaptando casas corrientes que formaban parte de grandes blo-
ques (insulae), que además de las viviendas en las plantas 
altas, contaban con tiendas, pequeñas termas y almacenes en 
planta baja. Estas domus ecclesiae recibieron en Roma el nom-
bre de Tituli. 
El término Titulus es un término legal, derivado de la 
lápida de mármol sobre la que estaba grabado el nombre del 
dueño y que daba su título a una determinada propiedad. En 
los comienzos del siglo IV, las comunidades cristianas de Roma 
estaban organizadas ya parroquialmente en 25 Tituli, conocidos 
bajo nombres como Titulus Clementis, Titulus Equitii, Titulus 
Byzantis...y similares. En esta fecha, los Tituli existían ya con 
la palabra «santo», puesta ante el nombre del antiguo propieta-
rio, o con el título original reemplazado por el nombre de un 
Santo, generalmente un Mártir. 
La mayoría de esos Tituli son actualmente iglesias, muchas 
de ellas Basílicas, levantadas entre los siglos IV y IX, y con 
frecuencia reformadas posteriormente. Pero incorporadas a sus 
muros, o conservadas bajo sus pavimentos, se han ido encon-
trando —casi sin excepción— los restos de grandes casas de 
75. Monumenta velera ad Donatistarum historiam pertinentia, esp. col. 
231, P L 8, 673. Citado por KRAUTHEIMER, R., o. C. , p. 28. Vid. también TES-
TINI, P., «.Basilica», «Domus ecclesiae» e aule teodoriane di Aquileia, en 
«Antichità altoadriatiche» X X I I , 1982 pp. 383-384. 
76. Vid. p. 56, nota (79). 
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vecindad o de termas privadas procedentes de los siglos II o 
III, o, las más modernas, del período inmediatamente anterior a 
Constantino. Los documentos escritos, la Tradición y las inves-
tigaciones arqueológicas hacen suponer que la mayoría, si no la 
totalidad de esos edificios de viviendas, fueron utilizados como 
domus ecclesiae en la época preconstantiniana 1 1 . 
Muy probablemente se trataba de casas de cristianos 
pudientes, que comenzaron poniéndolas a disposición de la 
comunidad. Con el paso de los años, como ya hemos señalado, 
las necesidades crecientes del culto y de la labor caritativa 
hicieron necesario llevar a cabo reformas importantes en la 
construcción. Esto, unido al deseo de asegurar una continuidad 
en el uso de los edificios, hizo ver la conveniencia de que estos 
edificios pasaran a ser propiedad de la comunidad. Existen 
pruebas documentales de la existencia de estas propiedades 
eclesiásticas ya antes de las persecuciones. Así, el emperador 
Galieno, al terminar las persecuciones en el año 260, devolvió 
a la Iglesia sus propiedades, sus edificios de culto y sus cemen-
terios, así como su derecho de reunión 7 8 . 
A pesar de los años transcurridos desde su publicación en 
1918 y de los numerosos trabajos que sobre el tema de los 
Tituli romanos han aparecido posteriormente, sigue siendo el 
trabajo, ya citado, de J. Kirsch el más completo y documentado 1 9 . 
En esta obra, Kirsch sienta la hipótesis de que las Basílicas 
titulares romanas fueron construidas directamente sobre aque-
llas casas en las que, anteriormente a la paz del año 313, fue 
practicado clandestinamente el culto cristiano, y que consti-
tuían, cada una de ellas, un Titulus. 
Esta hipótesis ha sido puesta en duda posteriormente. Así 
por ejemplo, Apollonj Ghetti, en la relación que hizo durante el 
77. Vid. VIELLIARD, R., Recherches sur les origines de la Rome chrétienne, 
Masón 1942. 
78. «Rescripto del emperador Galieno devolviendo a la Iglesia sus propie-
dades: 'He mandado que el Beneficio de un don se extienda por todo el mundo, 
con el fin de que se evacúen los lugares sagrados y por ello también podáis 
disfrutar de la regla contenida en un rescripto, de manera que nadie pueda 
molestaros. Y aquello que podáis recuperar, en la medida de lo posible, hace 
tiempo que lo he concedido (...)'. Se conserva también, del mismo emperador, 
otra ordenanza que dirigió a otros obispos y en la que permite la recuperación 
de los lugares llamados cementerios». EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiás-
tica, V I I , 13, PG 20, 673-676. 
79. KIRSCH, J. P., Die römischen Titelkirchen im Altertum, en «Studien 
zur Geschichte und Kultur des Altertums», 9, I , 2, Paderborn 1918. 
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IX Congreso Internacional de Arqueología Cristiana en Roma, 
en el año 1975 8 0 , dice que el hecho de que se hayan encon-
trado restos de casas romanas bajo las Basílicas titulares, no es 
una prueba de la teoría de Kirsch, en tanto no se encuentren en 
esas casas indicios seguros de culto cristiano anterior a 
Constantino. 
Pero Apollonj Ghetti tropieza con una dificultad: el hecho 
incontrovertible, demostrado con el hallazgo de la domus eccle-
siae de Dura Europos, de que, anteriormente a la paz de Cons-
tantino, hubo casas de viviendas con locales dedicados perma-
nentemente al culto cristiano. Si esto ocurría en una lejana 
colonia romana, resulta lógico pensar que con mayor motivo, ese 
hecho se dio en Roma, aunque no se hayan encontrado todavía 
ejemplos tan claros y contundentes como el de Dura Europos. 
En la relación citada, Apollonj Ghetti afronta esta dificultad 
y pretende resolverla en una forma que no considero nada convin-
cente. Es más, me parece que incurre en una verdadera contra-
dicción. Me limito a traducir el texto correspondiente: «Solamente 
en Dura Europos hemos encontrado una casa romana adaptada 
al culto ya en el siglo III. Hago notar sin embargo que tam-
poco en este caso se trata de una casa en la que se noten indi-
cios de culto (sic), sino más bien de una domus romana que 
pasó a ser propiedad de la comunidad y que fue adaptada, con 
determinadas obras, a las exigencias de una comunidad cris-
tiana. En efecto, fue demolido un muro transversal para dar 
lugar a un ambiente más amplio (12 x 5 m); adosada a uno de 
sus muros más cortos fue construida una predela, que ha sido 
considerada como la del altar. La ampliación de esa sala fue 
hecha entre el año 232 y el 233, fecha que fue escrita sobre el 
revoco todavía fresco, de una pared». 
«En otro local, del lado opuesto al peristilum, fue cons-
truida una fuente bautismal, protegida por una especie de tegu-
rium y decorada con pinturas; éste sería, por lo tanto, el 
Baptisterio más antiguo que conocemos». 
«Como se ve —sigue diciendo Apollonj Ghetti—, ni siquiera 
la casa de Dura Europos constituye una confirmación de la teo-
80. APOLLONJ GHETTI, B. M. , Problemi relativi alle orìgini dell'architte-
tura paleo cristiana, en «Atti del IX Congresso Internazionale di Archeologia 
Cristiana» (1975), Città del Vaticano 1978, pp. 490-511. 
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ría de Kirsch. Aquí no se trata de una casa privada, que, en 
cuanto tal, acoge a los adeptos a la nueva fe, sino más bien de 
una comunidad que llega a ser propietaria de una casa y la 
adapta a las exigencias del culto. Algo semejante ocurrirá des-
pués en Roma, al alojar Basílicas Titulares en casas existentes. 
Esto ha sido comprobado en la Basílica de Santa Sabina, alo-
jada en la domus Cilonis y en las Basílicas de S. Crisógono y 
de Sta. Susana, alojadas en casas no identificadas». 
Considero que es el Prof. Krautheimer el que, también en 
ese mismo Congreso, centra bien el problema 8 1 . Cito una parte 
de su intervención: «No quiero volver sobre el tema de los 
Tituli, sino sobre el de la domus ecclesiae, como preferiría lla-
marlas. Por lo que se refiere a los Tituli de Roma, es cierto 
que no se puede mantener la tesis sentada por Mgr. Kirsch 
hace sesenta años, que vio, en forma categórica, en cada una 
de las casas encontradas bajo Basílicas Titulares un Titulus pri-
mitivo. Por otra parte, no debemos olvidar el mérito de Kirsch, 
pues fue él el que planteó toda esa cuestión. Lo que yo querría 
decir se refiere únicamente al aspecto arquitectónico; me parece 
que el problema de si nos encontramos o no con una domus 
ecclesiae está estrechamente ligado a la cuestión de si el edifi-
cio —bien sea una ínsula con sus tiendas, o bien una casa privada 
como la de Dura Europos— fue transformada estructuralmente 
para adaptarla a las necesidades del culto cristiano. Hasta ahora, 
aquí en Roma, no hemos encontrado nada totalmente seguro de 
este tipo; repito sin embargo: hasta ahora». 
«En resumen, me parece que si la casa ha sido transfor-
mada arquitectónicamente para las necesidades del culto, no 
podemos resistirnos a hablar de arquitectura cristiana. Quizá no 
he entendido bien la relación impresa (se refiere a la de Apo-
llonj Ghetti), pero esta precisión me parece importante». 
Después de este ex-cursus, pasemos a examinar los datos 
arqueológicos de algunos de los edificios encontrados bajo las 
actuales Basílicas Titulares. 
a) El Titulus Equitii, S. Martino ai Monti 
La casa que quizás albergó, ya en el siglo II, el Titulus 
Equitii es la que mejor se ha conservado, gracias a que la 
81. Vid. Atti..., cit., pp. 569 y ss. 
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Basílica de S. Martino ai Monti, que la reemplazó, fue cons-
truida, no encima, sino al lado de la casa. 
Respecto de los restos encontrados, dice Kirsch en su obra 
citada 8 2 : «Desde la confessio de la iglesia actual conduce una 
escalera a los locales subterráneos abovedados, que se encuen-
tran junto a la iglesia, pero a mucha mayor profundidad. Todo 
ese edifìcio, subterráneo actualmente, forma un rectángulo alar-
gado, de unos veinte metros de largo y unos dieciséis de ancho. 
Una doble hilera de gruesas columnas divide el conjunto en 
varios locales más pequeños. Se conservan bóvedas y añadidos 
de diversas épocas. Todo el conjunto forma los restos de una 
gran casa romana. El muro Sur, junto con el primer tramo de 
los muros adyacentes en los lados más estrechos, al Este y al 
Oeste, además de algunos trozos de los muros intermedios que 
van de Norte a Sur —y que inicialmente cerraban los l o c a l e s -
proceden del siglo III. La obra de fábrica de la esquina 
Noroeste pertenece a la época entre los siglos V al VI; las 
demás zonas de los muros exteriores, así como los gruesos pila-
res, proceden de los siglos VIII al IX. En el año 1892, al 
construir la nueva vía Equizia, se encontraron dos habitaciones 
ricamente decoradas, del siglo III, que muy probablemente per-
tenecieron a la misma casa» 8 3 . 
«Además, en distintas épocas, han ido apareciendo, en los 
alrededores de S. Martino, restos de un edificio romano muy 
extenso. Tenemos aquí el mismo fenómeno que en la Basílica 
de los Santos Juan y Pablo: se han conservado restos de una 
gran casa particular romana debajo de un edificio de iglesia 
cristiana posterior. Los locales abovedados junto a S. Martino 
se usaban todavía —según lo demuestran importantes restos de 
pinturas de los siglos V i l i al IX, encontrados en las p a r e d e s -
para el culto divino después de la construcción de la Basílica a 
un nivel más alto». 
«No hay ninguna duda de que estos importantes restos de 
un antiguo edifìcio romano no son otra cosa que aquella zona 
del Titulus Equitii, que había sido adaptada para celebrar el 
culto divino. Los grandes locales, que ahora aparecen como una 
8 2 . KIRSCH, J. P., o. c, pp. 4 2 y ss. 
8 3 . Vid. LAUCIANI, en «Bull, della Comiss. archeol. communale di Roma», 
( 1 8 9 3 ) , pp. 2 6 y ss. 
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cripta subterránea, se encontraban en la antigüedad al mismo 
nivel de las calles circundantes de entonces. La casa se exten-
día mucho, sobre todo hacia el Oeste, hasta el cruce del clivus 
Suburbanus con el vicus Mercurii (...). El Líber Pontifícalis 
atribuye, como ya dijimos anteriormente 8 4 , al Papa Silvestre la 
fundación del Titulus; éste tenía, a principios del siglo IV, el 
nombre de este Papa, junto con el del anterior propietario de la 
casa: el presbítero Equitius». 
De los estudios posteriores al de Kirsch, el más completo 
es el de Vielliard, que ha dedicado un trabajo monográfico a 
los orígenes del Titulus Equitii85. 
Vielliard destaca también la gran fortuna que ha supuesto el 
hecho de que, a diferencia de lo ocurrido en otros casos, la 
Basílica de S. Martino fuese construida, en el siglo VI, a un 
lado y no sobre la antigua casa romana y, además, con dimen-
siones suficientemente grandes para albergar a los fieles del 
barrio ya cristianizado, de forma que no fue necesario ampliar, 
ni modificar, la sala litúrgica que existía en la primitiva casa, 
en la que se conservaba el recuerdo del Papa Silvestre. 
Pasa después el autor a hacer un detenido examen de los 
sistemas constructivos y los materiales empleados en esa sala y 
llega a la conclusión de que corresponden a la época de los 
Severos, en el siglo III. 
Transcribo a continuación algunos de los párrafos, en los 
que Vielliard describe esa gran sala, totalmente atípica en una 
casa de vivienda romana, que le lleva necesariamente a pensar 
en su utilización como lugar de culto. 
«La parte central de la planta baja no estaba dividida en 
seis habitaciones, como se puede creer actualmente a causa de 
los muros que cortan la vista en todas las direcciones; en reali-
dad se trataba de una sala muy amplia, de 16 m. de larga y 14 
m. de ancha, capaz de albergar asambleas numerosas; esta sala 
domina en la planta baja y se aprecia fácilmente que toda la 
arquitectura está sacrificada a este local: para conseguir una 
mayor superficie se renunció a construir, en el ángulo noroeste, 
84. Cfr. Liber Pontificalis, Ed. de DUCHESNE, L., O. C., I, p. 170. 
85. VIELLIARD, R., Les origines du titre de Saint-Martin aux Monts à 
Rome, en «Studi di anchità cristiana», IV Città del Vaticano 1931. 
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el patio que solían tener siempre las casas de esa época y que 
ocupaba habitualmente el centro del inmueble, para asegurar un 
reparto equilibrado del aire y de la luz 8 6 » . 
Vielliard no duda en considerar esta sala como un lugar de 
culto y destaca las óptimas condiciones que reuma para las 
reuniones litúrgicas. Se trataba de un local amplio y bien venti-
lado, que podía albergar sin esfuerzo a unas cuatrocientas per-
sonas; el acceso era fácil: sólo le separaba de la calle, por la 
que llegarían los fieles, un vestíbulo suficiente para resguardar 
el interior de miradas indiscretas. Los pisos primero y segundo 
se destinarían probablemente a viviendas de los sacerdotes y a 
otras necesidades de la comunidad. 
El hecho de que esta sala fuera construida en el siglo III y 
de que no se hayan encontrado señales de modificaciones pos-
teriores —que hubieran podido realizarse sin ninguna dificultad 
después del Edicto de Milán— hacen pensar a Vielliard que su 
dueño, Equitius, construyó esa casa —o, por lo menos, la gran 
sala de la planta baja— con el fin inmediato de dedicarla al 
culto cristiano. 
En trabajos posteriores, Grabar, Testini y Apollonj Ghet-
t i 8 7 , reconociendo todos que la sala es de construcción precons-
tantiniana, ponen en duda su utilización para fines litúrgicos, 
pero no aportan datos de peso que justifiquen esas dudas. 
b) El Titulus Byzantis. Santos Juan y Pablo 
También bajo la Basílica de los Santos Juan y Pablo, cons-
truida a comienzos del siglo V, se han encontrado los restos de 
una casa de vecindad del siglo II, del tipo acostumbrado en 
Roma. Se trata de un edificio que tenía tiendas en la planta 
baja y viviendas en las de arriba y que se había levantado junto 
a una pequeña terma vecina. Llegó un momento en que las 
tiendas de la planta baja dejaron de usarse para ese fin y fue-
8 6 . Vid. CALZA, G. , La preminenza dell'Insula nella edilizia romana, en 
«Monumenti antichi pubblicati per cura della R. Accademia dei Lincei», 2 3 , 
Milano 1 9 1 5 . 
8 7 . Vid. GRABAR, A . , O. c.,tpp. 6 7 - 6 9 ; TESTINI, P., Archeologia cristiana, 
Roma 1 9 5 8 , p. 5 5 2 ; APOLLONJ GHETTI, B. M. Le chiese titolari di San Silves-
tro e San Martino ai Monti, en «Rivista di archeologia cristiana», 3 7 , Roma 
1 9 6 1 , pp. 2 7 1 - 3 0 2 . 
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ron decoradas con pinturas murales. Ya en esta época, según 
consta en documentos escritos, esa casa de vecindad debió ser-
vir como Titulus Byzantis. 
Kirsch, en su obra c i tada 8 8 dice: «Un punto de referencia 
cronológico lo proporcionan fundamentalmente las pinturas con 
las que están decoradas las habitaciones de la planta baja, bajo 
la iglesia. Las pinturas más antiguas, de naturaleza meramente 
profana y decorativa, proceden probablemente del siglo III. Las 
representaciones de contenido cristiano del llamado Tablinum 
puede ser algo más tardías, pero pueden también corresponder 
al final del siglo III. En esta época, por tanto, debió regalar 
Byzantius su casa a la Iglesia romana para que la utilizasen 
como Titulus. Probablemente serviría entonces la gran sala del 
Tablinum como lugar de reuniones litúrgicas, por lo que fue 
decorada con representaciones cristianas». También Krauthei-
mer llega a conclusiones muy semejantes 8 9 . 
La datación de las pinturas del Tablinum, que Kirsch con-
sideraba de contenido cristiano, ha sido objeto de una larga dis-
cusión y bastantes arqueólogos las han fechado en el siglo IV 
e, incluso, han puesto en duda su carácter cristiano 9 0 . 
De la amplia bibliografía existente sobre este importante 
tema, el trabajo más reciente es el de la profesora M. Trinci 
Cecchelli, publicado en las Actas del ya citado IX Congreso 
Internacional de Arqueología Cristiana, celebrado en Roma en 
1975 y que tuvo precisamente como tema central los documen-
tos cristianos preconstantinianos 9 1 . 
En este trabajo, la profesora Trinci, después de hacer una 
detallada descripción de las pinturas encontradas en el Tabli-
num, informa sobre los análisis realizados en el Instituto Cen-
tral del Restauro de Roma por la Doctora Marisa Tabasso, 
88. KIRSCH, J. P., O. C, p. 29. 
89. Vid. Corpus Basilicarum Christianarum Romae, Città del Vaticano 
1937, pp. 294-295; Vid. también: KRAUTHEIMER, R., O. C, pp. 29-30. 
90. Vid. WILPERT, G., Die römischen Mosaiken und Malereien der Kirch-
lichen Bauten vom IV bis XIII Jahrhundert, Freiburg i. Br. 1916; COLINI, Sto-
ria e topografia del Celio nell'antichità, en «Atti della Pontificia Accademia 
Romana di Archeologia» Serie III, Memorie, VIII(1944); TESTINI, P., Le cata-
combe e gli antichi cementeri cristiani in Roma, Bologna 1966. 
91. TRINCI CECCHELLI, M., Osservazioni sul complesso della Domus Celi-
montana dei SS. Giovanni e Paolo, en «Atti del IX Congresso internazionale 
di archeologia cristiana» (1975), Città del Vaticano 1978, pp. 551-562. 
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sobre muestras de las distintas pinturas de esta estancia, que 
han llevado a poder afirmar «que no hay elementos para 
demostrar la presencia de otros estratos de pintura más anti-
guos, que estuvieran bajo la decoración de carácter religioso». 
Se trata, por lo tanto, de un conjunto pictórico totalmente 
unitario, en el que hay algunos elementos de clara inspiración 
cristiana, como la figura del orante. Llegados a este punto, la 
Prof. Trinci Cecchelli se plantea si este conjunto se debe atri-
buir a la primera mitad del s. IV, fecha en la que se venía 
datando últimamente la figura del orante. 
Pasa la autora a realizar un profundo examen comparativo 
de las pinturas del Tablinum con otras pinturas de estilos y 
formas semejantes de la época paleocristiana y termina afir-
mando: «Por todas estas observaciones me atrevo a sugerir una 
datación del contexto decorativo del 'aula del orante' de la 
domus celimontana, alrededor de la mitad del siglo III». 
Posteriormente a Kirsch y a Krautheimer (en el Corpus), ha 
sido Adriano Prandi el que más a fondo ha trabajado sobre el 
tema de la casa celimontana. Aunque su estudio más completo 
es del año 1953, me voy a referir a un trabajo más reciente, 
publicado en 1957 9 2 . 
Después de describir las dos casas construidas en el Celio 
entre los siglos I y III, ocupadas sin duda por familias paganas 
pudientes, como se deduce de los vistosos frescos que decora-
ban algunas de sus estancias, Prandi señala cómo, a partir de 
un determinado momento, empiezan a aparecer, tras esos muros 
y esas decoraciones, signos claros de fe cristiana. 
Es más, en la domus situada más hacia levante —la que 
está más próxima a la actual plaza de los SS. Juan y Pablo— 
esos testimonios de la nueva fe existían muy probablemente 
desde su construcción, o sea desde el siglo III. Prandi consi-
dera que este conjunto de edificios en el Celio demuestra, con 
evidencia clara, que, al lado de la casa de un pagano cons-
truida en el siglo II, se levantó, poco menos de un siglo des-
pués, una casa cristiana. 
Poco tiempo más tarde se produjo otro hecho bien significa-
92. PRANDI, A., / / complesso monumentale della basilica celimontana dei 
SS. Giovanni e Paolo Città del Vaticano 1952; SS. Giovanni e Paolo. 
Roma 1957. 
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tivo: las dos domus se unieron y, con mucha probabilidad, 
pasaron a pertenecer a un único propietario. Todo lleva a supo-
ner que fue precisamente el propietario de la casa más moderna 
el que —digámoslo así— prevaleció sobre el otro. En efecto, la 
casa más antigua, la fundada por una familia pagana, se trans-
formó sensiblemente: así por ejemplo, un fresco con la repre-
sentación de un mito —por otra parte, una pintura admirable y 
muy importante para la historia del arte romano— fue cubierta 
con una capa de revoco; y, sobre las paredes de esa misma 
estancia, aparecen grafitos con palabras y símbolos de signifi-
cado netamente cristiano. 
Prandi señala a continuación un hecho aún más importante: 
a partir de entonces, las dos domus ahora unidas dejaron de 
tener, al menos en parte, su destino originario de viviendas y 
pasaron a ser un lugar de culto e, incluso, de culto fúnebre. 
Prandi apoya sus afirmaciones en el hecho de que los escri-
tos sobre las paredes son casi siempre invocaciones propiciato-
rias para la vida ultraterrena y en que la distribución de las 
casas cambió sustancialmente al realizar la unión y precisa-
mente en relación con unas sepulturas. 
Se construyó —en pleno centro de las dos domus y haciendo 
reformas bastante importantes,— una empinada escalera para 
alcanzar —a una cota que no tiene nada que ver con la altime-
tría original de las dos casas— un pequeño local cuadrado, 
sobre cuyas paredes un pintor narró, con viva elocuencia figu-
rativa, la historia de unos mártires. 
Ese pequeño local afrescado no puede ser otra cosa, en opi-
nión de Prandi, que una confessio y las dos domus formaban el 
correspondiente santuario: santuario no ligado genéricamente al 
culto fúnebre, sino dedicado a los mártires allí sepultados: un 
santuario, por lo tanto, ad corpora. En efecto, bajo esa confes-
sio, que constituye como el remate de una torrecilla —o, más 
propiamente, de un pozo— resultan claramente visibles 3 
fosas sepulcrales. 
93. Un detallado estudio de los grafitos y de las pinturas de la Confessio 
se encuentran en la obra de GASDIA, V. E. , La casa pagano-cristiana del 
Celio, Roma 1937. 
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DOMUS ECCLESIAE 
TITULUS EQUITII 
Fig. 6: ROMA. S. MARTINO AI MONTI. IGLESIA DOMESTICA 
Vista isomètrica 
TITULUS BYZANTIS 
Fig. 7: ROMA. BASILICA DE LOS SANTOS JUAN Y PABLO 
Planta de las casas romanas 
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c) El Titulus Clementis 
También bajo la Basílica subterránea de San Clemente, 
construida a finales del siglo IV, se han hallado los restos de 
un edificio de viviendas, con tiendas y probablemente con un 
taller en la planta baja. 
Kirsch, en la obra que venimos c i tando 9 4 , dice: «Bajo el 
ábside de la Basílica (del siglo IV) se han conservado varios 
locales abovedados, de una casa privada de la época precons-
tantiniana. En el local mayor —cuya bóveda está decorada con 
estucos de estilo clásico y de contenido mitológico— fue encon-
trada, entre los escombros, una estatua del Buen Pastor. Estos 
locales siguieron estando accesibles durante algún tiempo des-
pués de la construcción de la Basílica, ya que en el muro pos-
terior de su nave lateral izquierda se encontró una puerta, 
tabicada algo antes del siglo X y, desde el local al que abría 
esta puerta, bajaba una escalera ancha y cómoda a los locales 
que están bajo el ábside». 
«En comunicación con estas habitaciones de vivienda se 
encontró además, fuera de la línea del muro del ábside, un gran 
local abovedado, de forma rectangular alargada, que había sido 
transformado en cierto momento en cueva para el culto de 
Mitra. Al realizar esa transformación, se habían cerrado las 
puertas de los lados y también una puerta del muro del fondo 
fue tapiada, con lo cual solamente quedó abierta una entrada 
desde los locales de la casa bajo el ábside. Esta única entrada 
fue también tapiada después, cuando la casa pasó a manos cris-
tianas, de forma que ese local quedó sin acceso». 
Y concluye más adelante: 
«Las excavaciones han demostrado, por tanto, que la gran 
basílica de tres naves, que se levantó aquí en el siglo IV para 
el Titulus Clementis, ocupó el lugar de una casa romana más 
extensa, de época preconstantiniana. Los locales que se han 
conservado bajo el ábside son, con toda claridad, pequeños res-
tos del conjunto de la domus, cuyas zonas principales estaban 
bajo el área sobre la que se levantó el nuevo edificio de la 
Basílica y que, en consecuencia, fueron destruidas». 
94. KIRSCH, J. P., O. C, pp. 37-38. 
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Y en el Corpus Basilicarum se dice 9 5 : 
«La sala, con las grandes aberturas a sus lados, que hemos 
tratado de reconstruir a grandes líneas, sería de una extrema 
importancia para la historia de la primera arquitectura cristiana, 
si se pudiera probar que fue realmente un local dedicado al 
culto cristiano». 
«Hay dos hechos que pueden darse como ciertos: 
«Primero: en S. Clemente existía ya un Titulus, una casa 
de comunidad cristiana, antes de que la Basílica fuera levan-
tada al final del siglo IV, según se prueba por fuentes docu-
mentales de ese mismo siglo». 
«Segundo: existe, en S. Clemente, sin lugar a dudas, un edifi-
cio de la segunda mitad del siglo III, que contiene en su planta 
baja un gran local (que después fue transformado en Basílica) sin 
ningún muro divisorio, aunque, quizás, con una fila de soportes en 
sentido longitudinal. Como por otra parte es seguro, por evidencia 
interna, que la Basílica posterior fue construida en el lugar del ya 
existente Titulus, se puede dar por garantizado que ese gran local 
pertenecía al edificio del Titulus». 
«La gran dificultad estriba en que no se puede establecer en 
forma irrefutable si la casa fue construida con fines seculares y 
solamente después fue usada por los cristianos como Titulus. 
Pero incluso en el caso de esta segunda hipótesis, uno tiene 
que dar por supuesto que el edificio permaneció inalterado al 
ser utilizado por la comunidad cristiana». 
Publicado en 1932, el trabajo monográfico de Eduardo Jun-
yent sobre S. Clemente sigue siendo el más completo que exis-
te 9 6 . Resumo a continuación las conclusiones de Junyent que 
más interesan para nuestro tema. 
La Basílica subterránea de S. Clemente (del siglo IV o V) 
se levantó sobre dos grandes construcciones primitivas, de las 
cuales, una sostiene la totalidad de los muros perimetrales de la 
Basílica, mientras que la otra —orientada perpendicularmente a 
la primera— sostiene únicamente el ábside, que ocupa la super-
ficie de dos habitaciones. 
95. Cfr. Corpus, o. e, p. 134. 
96. JUNYENT, E., / / Titolo di San Clemente in Roma, Città del Vatica-
no 1932. 
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Como hemos visto, Kirsch se refiere principalmente a la 
segunda construcción, mientras que Junyent considera que la 
primera tiene un mayor interés desde el punto de vista histórico 
y monumental, por su relación inmediata con la Basílica 
subterránea. 
Este edificio es de excelente factura y fue construido hacia 
la segunda mitad del siglo I, en el mejor periodo de la arquitec-
tura imperial. 
Tenía dos pisos, y los muros del piso bajo, sobre los cuales 
se apoyaron las paredes de la Basílica, estaban construidos con 
grandes bloques regulares de tufo, bien escuadrados y remata-
dos por una cornisa de travertino. 
El primitivo piso superior ha desaparecido —sustituido, 
como veremos, por otra construcción—, pero no hay duda de 
que existió, puesto que la superficie formada por las bóvedas 
de la planta baja no podía servir de cubierta. 
Ese piso superior fue demolido y sustituido por una cons-
trucción en ladrillo, parte de cuyos muros se aprovecharon para 
las paredes de la Basílica subterránea. Los muros exteriores 
disponían de ventanas para la iluminación del local. Juzgando 
por la estructura de los muros y por la forma del edificio, Jun-
yent llega a la conclusión de que esta planta superior fue cons-
truida hacia la mitad del siglo III, pues la factura de los muros 
es la empleada en la época severiana y la forma arquitectónica 
es también la que estaba entonces en uso para los edificios 
urbanos. 
Más adelante se refiere Junyent a los documentos escritos 
sobre la existencia de una iglesia cristiana en S. Clemente, de 
los cuales, el más antiguo es el que aparece en un collar de un 
esclavo fugitivo: una inscripción que señala que se trataba de 
un acólito del dominicum Clementis. San Jerónimo, en su bio-
grafía del Papa Clemente 9 7 se refiere también a una ecclesia en 
honor suyo, que tuvo que conocer antes de dejar Roma en el 
año 385. 
Junyent dice literalmente: «Las palabras ecclesia, usada por 
S. Jerónimo y dominicum, que aparece en la inscripción, con-
9 7 . «Obiit tertio Traiani anno, et nominis eius (Clementis) memoriam usque 
hodie Romae exstructa Ecclesia custodit». S. JERONIMO, De viris ilustribus, 
15, P L 2 3 , 6 3 4 . 
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fluyen en un mismo edificio, designado con el nombre de Cle-
mente e investido de carácter titular. Se trata de un edificio 
anterior a la construcción de la Basílica y debemos convenir 
que no es otro que el que hemos visto levantarse en el siglo 
III, sobre la planta baja de una construcción del siglo I. Este 
edificio titular sustituyó al anterior piso primero de la casa, que 
fue derribado, y precedió, en una época intermedia, a la cons-
trucción de la primera Basílica, que vino a ocupar más tarde el 
mismo lugar, aprovechando una buena parte de los muros 
laterales». 
Del estudio de los restos de esos muros laterales, Junyent 
llega a la conclusión de que debieron estar cubiertos con 
bóveda de crucería, dando lugar a un local amplio, apropiado 
para reuniones numerosas y que no se corresponde en absoluto 
con las construcciones fraccionadas, normales en un edificio 
para uso doméstico. 
Termina diciendo Junyent en esta parte de su obra: «Así, 
mientras este edificio, en su interior, tenía un gran espacio 
libre, determinado por el uso al que estaba destinado, por fuera 
no se diferenciaba de las casas urbanas de su época, tanto en 
las líneas de la fachada como en su desarrollo; constituía así 
una verdadera domus ecclesiae, un dominicum en el sentido 
más real, puesto que la ecclesia tiene todas las características 
de una casa construida antes de la época de la paz, según una 
planta prefijada, determinada por las exigencias litúrgicas y con 
el fin de lograr un lugar apropiado y permanente para las cere-
monias y las asambleas del culto cristiano». 
En un breve artículo de F. W. Deichmann sobre la fecha de 
construcción de la Basílica subterránea de S. Clemente, publi-
cado en 1943 9 8 , comienza afirmando que pueden considerarse 
fracasados los numerosos intentos de identificar la iglesia subte-
rránea de S. Clemente con uno de los Tituli preconstantinianos, 
pero en cambio afirma que es seguro que la iglesia posterior (la 
Basílica subterránea) fue construida dentro de un local, proba-
blemente de tres naves, con ventanas en los muros exteriores y 
construido en el siglo III. Se ve que lo que Deichmann niega 
98. DEICHMANN, F . W . , Zur Datierung der Unterkirche v. S. demente in 
Rom, en «Mitteilungen des Deutschen Archeologischen Instituts» Rom. Abt., 
58, München 1943. 
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es el hecho de que el primitivo edificio de S. Clemente fuese 
un Titulus, pero confirma en cambio su carácter de edificio 
dedicado al culto ya en el siglo III. 
El trabajo más reciente sobre las excavaciones en San Cle-
mente es probablemente el de Federico Guidobaldi, publicado 
en 1 9 7 8 " . Basándose en los últimos hallazgos y en trabajos 
anteriores, Guidobaldi ha realizado una reconstrucción en 
planta de la elevación hecha en el siglo III sobre la planta baja 
de muros de tufo. A la vista de la planta a la que llega, Guido-
baldi comenta: «El cuadro que se obtiene no facilita la compre-
sión de las funciones de nuestro edificio; en efecto, se trata de 
un conjunto de estructuras bastante irregulares, que no presenta 
ningún eje de simetría y que hace pensar en un edificio de tipo 
no común». 
«La ausencia casi completa del pavimento original y los 
escasos restos de la decoración pictórica en las paredes no 
ofrecen puntos de apoyo para aceptar o descartar las distintas 
hipótesis relativas a la función del conjunto». 
«Poco se puede decir a propósito de la cubierta del edificio. 
El notable espesor de algunos muros (0.90 m) hace pensar en 
una cubierta con bóveda para buena parte de los locales, pero 
no existen pruebas objetivas para hacer una tal afirmación». 
«Es de esperar que excavaciones posteriores puedan aclarar 
mejor, en el futuro, la función del edificio y precisar mejor la 
fase originaria, que, en mi hipótesis, presenta algunos proble-
mas, debidos sobre todo a la no completa inspeccionabilidad de 
una parte de los muros recogidos en mi planta». 
«Es cierto sin embargo que, por ahora, no se puede excluir 
la posibilidad de que en esta construcción se pudiesen tener 
reuniones y, por lo tanto, no se puede ni negar ni afirmar una 
eventual utilización con fines religiosos de todo el conjunto o 
de una parte de él». 
Vemos por lo tanto que, casi cincuenta años después de que 
Junyent sentase su hipótesis, tan bien fundamentada, no existen 
datos nuevos que puedan rebatirla. El propio Guidobaldi tiene 
99. Vid. GUIDOBALDI, F., 77 complesso archeologico di San Clemente. 
Risultati degli scavi più recenti e riesame dei resti architettonici, Roma 
1978. 
EDIFICIOS DE CULTO CRISTIANO 71 
serias dudas —por la imposibilidad de inspeccionarlos en la 
actualidad— sobre algunos elementos constructivos —sobre 
todo pilastras— que incluye en su reconstrucción, y, en una de 
las notas de su trabajo, dice que, si algunos de esos elementos 
dudosos se suprimiesen, resultaría una planta que se ajustaría 
mucho mejor a la hipótesis de un aula paleocristiana. 
Por otro lado, Guidobaldi confirma la construcción de esta 
planta en la mitad del siglo III, como lo demuestran los mate-
riales de relleno encontrados en la planta inferior, entre los que 
destaca el cuello de un ánfora de vino, hallado en 1970, que 
tiene pintada la fecha consular del año 216 después de 
Cristo. 
Más recientemente, Aldo Nes tor i 1 0 0 ha publicado una recen-
sión del trabajo de Guidobaldi, que considera de gran interés, 
pero, al tratar de la hipótesis del autor sobre la planta del siglo 
III, dice: «Condivido su hipótesis de datación, poco después de 
la mitad del siglo III, y no tengo ninguna dificultad en ver en 
esa planta un ambiente destinado a reuniones de culto de una 
comunidad cristiana de aquel tiempo. N o daría excesivo peso a 
la presencia de algunos elementos, p. ej. las pilastras, que divi-
dirían el local en forma desigual, que, con ojos actuales, pue-
den ser vistos como elementos anómalos y molestos, pero que 
no lo eran para los constructores de aquella época; no consi-
dero necesario citar ejemplos porque serían demasiado nume-
rosos». 
Podríamos referirnos a algunos Tituli más y a los restos de 
viviendas romanas encontradas entre o bajo sus muros. Pero 
considero que los tres citados son los más significativos. 
Hemos ido viendo, por tanto, que el hallazgo de Dura 
Europos demuestra en forma irrefutable, algo que, por los testi-
monios escritos, parecía muy probable: que, con el paso del 
tiempo, los cristianos, ya antes de la época constantiniana, 
dedicaron casas de vivienda completas para ser utilizadas, en 
forma permanente, como lugares de culto, de catequesis y de 
acción caritativa. Son las llamadas domus ecclesiae. 
Apoyados en esos dos datos —testimonios escritos y 
hallazgo de Dura Europos— resulta lógico pensar que los edifi-
1 0 0 . NESTORI, A . , en «Rivista di archeologia cristiana», 56, Roma 1 9 8 0 , 
pp. 1 8 7 - 1 9 0 . 
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cios de viviendas encontrados bajo las Basílicas de los Tituli 
romanos, fueron verdaderas domus ecclesiae. Por un lado, 
existe una tradición documentada de haber sido lugares de culto 
antes de la construcción de las Basílicas en la época constanti-
niana; por otro lado, su disposición y las diferencias que en sus 
restos se aprecian respecto a la disposición normal de las 
viviendas romanas y algunos detalles más que se han señalado, 
llevan a suponer con fundamento que fueron edificios transfor-
mados en domus ecclesiae por las comunidades cristianas de 
Roma en la época anterior a Constantino. 
7. Una polémica sobre las domus ecclesiae 
Bajo el título general de Domus Ecclesiae, el alemán Klaus 
Gamber publicó en 1968 un libro en el que pretendía resumir 
las investigaciones hechas hasta esa fecha sobre este t e m a 1 0 1 . 
Además de los ejemplos ya citados en este trabajo (Dura Euro-
pos y los Tituli romanos), Gamber aporta otros muchos edifi-
cios que él considera domus ecclesiae y cuyos restos habían 
sido encontrados después de 1950. Las divide en dos grandes 
grupos: sin ábside y con ábside. Entre los primeros cita por 
ejemplo, la domus ecclesiae I en Aquileia, descubierta en 1957 
y la II en la misma ciudad, desenterrada en 1958; la domus 
ecclesiae en Abodiacum (Lorenzberg), descubierta en 1956, y 
varias más. Entre los segundos cita la domus ecclesiae III de 
Aquileia descubierta en 1954, la de Zurzach (Suiza), descu-
bierta en 1954 (es interesante destacar que en Suiza se han 
localizado últimamente hasta un total de treinta y cinco restos 
de lugares de culto paleocristianos) y otra más. 
Apoyándose en el hecho de que en un cierto número de 
esas supuestas domus ecclesiae aparecen bancos semicirculares 
de piedra o de fábrica, Gamber sienta la teoría de que el ágape 
unido a la celebración de la Santa Misa continuó siendo usual 
entre los cristianos hasta el siglo VI, en contra de la opinión de 
los historiadores de la Liturgia de mayor prestigio. 
101. GAMBER, K., Domus ecclesiae. Die ältesten Kirchenbauten Aquileias 
sowie Alpen- und Donaugebiet bis zum Beginn des 5. Jahrhunderts, liturgie-
geschichtlich untersucht, Regensburg 1968. 
EDIFICIOS DE CULTO CRISTIANO 73 
Al poco tiempo de la publicación del libro de Gamber, un 
conocido especialista, también alemán, Theodor Klauser, hizo 
una detallada recensión y estudio de las teorías de Gamber 1 0 2 . 
Klauser critica, por una parte, la falta de rigor de Gamber 
al englobar bajo la denominación común de domus ecclesiae 
una serie de edificios de culto de tipo muy heterogéneo, y con-
sidera que una gran parte de los ejemplos aducidos por Gamber 
son verdaderas iglesias aisladas (domus Dei) y no propiamente 
domus ecclesiae. En consecuencia, Klauser considera oportuno 
hacer unas precisiones sobre la nomenclatura de los primeros 
edificios de culto cristiano, que podría resumirse así: 
1. Es seguro que inicialmente la expresión domus ecclesiae 
designaba el lugar para el culto de la comunidad, conseguido 
mediante la sencilla adaptación de una casa privada. Pero la 
utilización de este término sobrevivió a la época de las verda-
deras domus ecclesiae. Más tarde, en algunos lugares como las 
Galias y Roma —y antes, en Antioquía— sirvió por ejemplo, 
para denominar los edificios de vivienda anejos a la iglesia. 
2. Para iglesias construidas de nueva planta con ese fin, se 
utilizaba, ya hacia el año 300 y antes de la paz de Constan-
tino, junto con la expresión domus Dei, la dé Basílica, que 
destaca lo importante y representativo. Podemos decir que la 
palabra Basílica es la que viene a sustituir el nombre de domus 
ecclesiae. El utilizar la palabra Basílica como denominación 
exclusiva de la sala de 3 ó 5 naves, con la nave central más 
elevada y ábside anejo —como aparece, en su forma más típica 
en los suntuosos edificios constantinianos— es una ¿novación 
terminológica de tiempos muy recientes 1 0 3 . 
Por otra parte, Klauser considera que el estudio litúrgico-
arqueológico que hace Gamber sobre la disposición de los asis-
tentes en el ágape eucarístico es muy poco convincente. En 
contra de la opinión aceptada comúnmente por los historiadores 
102. Publicada en «Jahrbuch für Antike und Christentum», Jahrgang 11/ 
12(1968/1969), pp. 215-224. Otra critica extensa a la obra de Gamber se 
encuentra en TAVANO, S., Aquileia e la domus ecclesiae, «Rivista di storia 
della Chiesa in Italia», 25(1971-72), pp. 487-515. 
103. En relación con el tema de la denominación de los primeros edificios 
cristianos, es muy interesante el artículo de MOHRMANN, C , Les dénominatios 
de l'église en tant qu'édifice, en grec et en latin au cours des premiers siècles 
chrétiens, en «Revue des Sciences Religieuses» 36 (1962), pp. 155-174. 
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de la Liturgia, Gamber pretende demostrar que ágape y sacrifì-
cio eucaristico convivieron entre los cristianos durante bastan-
tes siglos (hasta el siglo VI), lo cual le lleva a ir estudiando 
cómo se llevaba a cabo en los primeros edificios de culto la 
conjunción de ambas ceremonias. En consecuencia, Gamber 
considera que los bancos en forma de herradura que han apare-
cido en bastantes restos arqueológicos, no sirvieron, como opi-
naba Dyggve , 0 4 , para asientos de los presbíteros, sino para el 
ágape eucaristico, en el que participaban conjuntamente clérigos 
y laicos. 
Klauser considera que esta teoría no es sostenible y aporta 
como razones: 
Por un lado, es muy claro, en su opinión, el texto de la pri-
mera Apologia 1 0 5 de S. Justino (año 150), en el que, al descri-
bir las ceremonias de la Eucaristía, ya no aparece el ágape. La 
afirmación de Gamber de que esa omisión se debe a «razones 
tácticas» le parece gratuita. También considera claros los textos 
de Tertuliano sobre este t e m a 1 0 6 . 
Solamente en zonas periféricas de la Iglesia (lugares del 
Alto y Bajo Egipto) —sigue diciendo Klauser— hay testimonios 
de que se siguiesen celebrando conjuntamente el ágape y el 
sacrificio eucaristico más allá del siglo II. En cambio, no existe 
ningún testimonio histórico de que esta costumbre se continuara 
en la zona de los Alpes y el Danubio. Querer demostrar su 
existencia apoyándose únicamente en unos restos arqueológicos, 
no resulta serio. Además, la gran mayoría de los ejemplos que 
aporta Gamber (Mühltal, Aquincum, Lauriacum, Zillis, Augs-
burg, Aguntun, Bozem) son con seguridad, o casi seguro, luga-
res de culto mortuorio, en los que el citado banco sí pudo 
usarse para el ágape en honor de los muertos. 
En cambio, afirma Klauser, resulta claro que esos bancos 
circulares enlazan con los antiguos bancos semicirculares que 
104. DYGGVE, E., History of Salonitan Christianity, Oslo 1951. 
105. «Postquam preces et eucharistiam absolvit, populos omnis acclamât, 
Amén. Amen autem Hebrea lingua idem valet ac Fiat. Postquam vero is, qui 
praeest, preces absolvit, et populus omnis acclamavit, qui apud nos dicuntur 
diaconi panem et vinum et aquam, in quibus gratiae actae sunt, unicuique prae-
sentium participanda distribuunt, et ad absentes proferunt. Et hoc alimentum 
apud nos vocatur eucharistia...» S. JUSTINO, Apologia I, 65, PG 6, 427. 
106. Cfr. TERTULIANO, Apologeticum XXIX, PL 1, 474-477. 
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solían usar los filósofos, los maestros y los consejeros. Por lo 
tanto, la teoría de Dyggve, de que fueron usados por el obispo 
y por los presbíteros, resulta mucho más verosímil. 
I I I . LAS DOMUS DEI 
1. El origen de las domus Dei 
Hemos visto ya una serie de testimonios de cómo los cris-
tianos poseyeron muy pronto locales dedicados permanente-
mente al culto divino. Una parte de esos locales fueron el 
resultado de la adaptación de zonas de edificios existentes; en 
la mayoría de los casos: edificios de viviendas, con tiendas, ter-
mas, talleres, etc. Esta solución es por otra parte muy con-
gruente con la forma en que se fue extendiendo el cristianismo: 
a través de un apostolado discreto, sin ruido, de amigo a 
amigo, entre personas de una misma familia, entre las clases 
sociales más diversas, a veces con una gran escasez de medios 
económicos, otras veces bajo el sufrimiento de las persecu-
ciones. 
La realidad de las persecuciones ha llevado a considerar 
durante bastante tiempo que el culto de los primeros cristianos 
se desarrolló únicamente en un mundo secreto y subterráneo: el 
de las catacumbas. Los descubrimientos posteriores han hecho 
ver que esa visión no corresponde a la realidad y que, en 
medio de todas las dificultades, los primeros cristianos desarro-
llaron su culto con audacia, en edificios que, aunque discretos, 
como los de las domus ecclesiae, tenían que resultar conocidos 
al cabo de algún tiempo de uso. 
Pero tampoco se conformaron esos primero cristianos con la 
solución de la domus ecclesiae. El crecimiento de las comuni-
dades y el deseo de dar un mayor esplendor al culto divino les 
llevó, ya antes de la época de Constantino, a construir edificios 
de nueva planta destinados al culto: verdaderas iglesias, las 
denominadas domus Dei. Este es el tema del que nos vamos a 
ocupar a continuación. 
El historiador Leclercq, muchas de cuyas opiniones vienen 
siendo confirmadas por los descubrimientos arqueológicos, afir-
maba ya en los años veinte: «Contemporáneamente con las 
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domus ecclesiae, los fíeles poseyeron edificios construidos de 
nueva planta para el culto. Y esto no debe ser motivo de sor-
presa, a menos que uno se represente a los primero cristianos 
tal como no fueron en la realidad (...) Las persecuciones fueron 
episodios locales y pasajeros y no catástrofes duraderas y uni-
versales. La de Decio —que sin embargo tuvo pretensiones de 
universalidad— no parece haberse aplicado en todas las provin-
cias con el mismo rigor; sólo la de Diocleciano se aproxima a 
la idea de las persecuciones que nos hemos forjado; en efecto, 
tanto Oriente como Occidente sufrieron mucho, pero mientras 
que Maximino Daia y Galerio detienen a los cristianos, Cons-
tancio Cloro se limita a destruir sus edificios» 1 0 7 . 
Bastantes años después, en 1953, J. G. Davies 1 0 8 hace un 
resumen del desarrollo de las persecuciones, que coincide sus-
tancialmente con el de Leclercq: «Las persecuciones que se lle-
varon a cabo como consecuencia de órdenes imperiales fueron 
pocas, y, todas sumadas, ocupan una parte muy pequeña de los 
tres siglos, a lo largo de los cuales se fueron desarrollando. La 
persecución de Nerón en el año 64 se limitó a Roma y la de 
Domiciano (81-96), —si es que realmente se llegó a desarro-
llar— fue de corta duración. Bajo Trajano (97-117) hubo levan-
tamientos populares contra la Iglesia, pero la policía del 
emperador fue moderada e impidió que sus miembros cometie-
ran excesos. Marco Aurelio (161-180) publicó un edicto conde-
nando a los cristianos, y las cartas de Lyon y Vienne 1 0 9 dan 
testimonio de una intensa persecución local, pero, aparte de 
ataques esporádicos a finales del reinado de Septimio Severo 
(193-211) y bajo Maximino, la Iglesia no tuvo que sufrir nue-
vos intentos de extirpar su fe hasta Decio (249-251) , cuya 
acción se dirigió fundamentalmente contra el clero y no duró 
más de un año. La persecución se reanudó bajo Valeriano 
(253-260) y fue suspendida por Galieno (261-268) , que devol-
vió las iglesias que habían sido confiscadas y dio libertad de 
culto. Durante los treinta primeros años del reino de Diocle-
ciano (284-305) , el emperador estuvo favorablemente dispuesto 
107 . LECLERCQ, H., VOZ Églises, en D A C L , col. 2 2 9 2 - 2 2 9 3 . 
1 0 8 . DAVIES, J. G., The origin and development of early church architec-
ture, New York 1 9 5 3 . 
1 0 9 . Vid. EUSEBIO DE CESAREA, Historia Eclesiástica, V, 1-3, P G 2 0 , 4 0 7 -
4 3 8 ; cfr. también GRAMAGLIA, Introduzione, Traduzione e note di Tertuliano, 
A Scapula, Roma 1 9 8 0 , especialmente pp. 1 1 - 8 6 . 
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hacia los cristianos e incluso los tuvo a su servicio personal, 
pero bajo la influencia de Galerio empezó la persecución más 
sangrienta, que terminó en Occidente con la victoria de Puente 
Milvio, en el 312, y en Oriente con el triunfo en Adrianopolis, 
doce años más tarde». 
Krautheimer confirma también las afirmaciones de Leclercq 
en relación con los edificios de culto: «todavía en los comien-
zos del siglo IV, en África del Norte, (los cristianos) usaban 
para el culto casas que, de hecho o de derecho, tenían propie-
tarios privados. En Roma, las domus ecclesiae se siguieron 
comprando y reformando hasta entrado el siglo IV. Sin embar-
go ya en las últimas décadas del siglo III y en los primeros 
años del siglo IV, se van presentando casos de obispos y de 
comunidades que se mostraban insatisfechas con el aspecto vul-
gar y utilitario de sus centros comunitarios». 
«En contra de la fuerte oposición de sus hermanos (en el 
episcopado), ya en el año 265, el obispo de Antioquía, Pablo 
de Samosata (depuesto posteriormente), reclamaba locales más 
vistosos y el ambiente —tanto arquitectónico como ceremo-
nial— que acompañaba a un magistrado romano de alto rango: 
trono elevado sobre un zócalo, sala de audiencias y canto de 
aclamaciones al entrar en la sala para los servicios religio-
sos n 0 . Sin duda, tanto el podium como el trono y las salas 
podían haber sido instaladas en una casa de comunidad del tipo 
antiguo, pero es de notar que se elevaron quejas por parte de 
los enemigos paganos contra lo que se consideraba lugares de 
reunión de los cristianos bastante presuntuosos, como fue el 
caso de Nicomedia (Izmut), «alto, en medio de grandes 
edificios». 
Y termina diciendo Krautheimer: «Por otra parte la acusa-
ción que se lanzó contemporáneamente contra los cristianos de 
levantar 'enormes edificios imitando las estructuras de los tem-
110. «(Pablo de Samosata) se hizo preparar para si una tribuna y un trono 
elevado —no como discípulo de Cristo—, y lo mismo que los príncipes del 
mundo, tenía —y así lo llamaba— su secretum; con la mano se golpeaba el 
muslo y con los pies pegaba en la tribuna (...)».- «Hizo además que cesaran 
los salmos en honor de nuestro Señor Jesucristo, porque decía que eran moder-
nos y obra de hombres bastante modernos; en cambio, preparó unas mujeres 
para que en honor suyo salmodiasen en medio de la iglesia el gran día de Pas-
cua. ¡Para estremecerse oyéndolas!», EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiás-
tica, VII, 30, 9 y 10, PG 20, 714. 
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p í o s ' l u , sólo se podía referir a una sala de reuniones con un 
claro aspecto externo» 1 1 2 " 3 . 
2. Los testimonios escritos sobre las domus Dei 
Pasemos a examinar, en primer lugar, los principales docu-
mentos escritos en relación con la existencia de domus Dei 
antes de la Paz de Constantino. 
Ante todo parece interesante procurar, con la ayuda de esos 
documentos, fijar con cierta aproximación en qué época se pro-
duce el paso de las domus ecclesiae —los discretos lugares de 
culto logrados con la adaptación de edificios de vivienda— a 
las domus Dei, construidas ya, de nueva planta, como edificios 
para el culto que no pretenden ocultar su existencia. 
Entre los escritores cristianos de Occidente es Minucio 
Félix el primero que nos da una pista. En su obra de carácter 
apologético Octavius, escrita hacia el año 200, Minucio Félix, 
que ejercía la abogacía en Roma, relata su conversación 
—probablemente supuesta— con dos amigos: el cristiano Octa-
vio y el pagano Cecilio, a lo largo de la cual, el primero refuta 
las acusaciones del segundo contra los cristianos. En un 
momento determinado del diálogo, se toca el tema de los luga-
res de culto cristiano y Cecilio acusa: «...per universum orbem 
sacraria ista teierrima impiae coitiones adolescunt» 114. 
Se discute sobre el significado exacto de la palabra sacra-
ria. A lgunos 1 1 5 la traducen como «los misterios, los ritos», 
pero la mayoría de los latinistas 1 1 6 le dan el significado de 
«lugar sagrado». Por otra parte, este último sentido es el que le 
da Tertuliano, contemporáneo de Minucio Félix, en el capítulo 
XVI de su Apologeticum, donde escribe: «Et utique si id cole-
batur, quod aliqua effigie repraesentabatur, nusquam magis 
1 1 1 . Cfr. PORFIRIO, Adversus Christianos, fragmento 7 6 . 
1 1 2 . KRAUTHEIMER, R., O. C, pp. 3 7 - 3 8 . 
1 1 3 . Cfr. TESTINI, P., «Basilica», «Domus ecclesiae» e aule teodoriane di 
Aquileia, en «Antichità altoadriatiche» XXII, 1 9 8 2 pp. 3 8 2 - 3 8 6 . 
1 1 4 . Cfr. MINUCIO FELIX, Octavius, IX, P L 3 , 2 6 0 . 
1 1 5 . P. ej. Genonde, Récord. 
1 1 6 . P. ej. R. Arbesmann y los Diccionarios de Forcellini, Du Cange, Mai-
que d'Arnis y Souter en Francia, Angelini y Mariano en Italia, Blázquez en 
España. 
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quam in sacrario exhiberetur, eo magis quia nec verebatur 
extráñeos arbitros, quamquam vana cultura»111. 
Tertuliano, en este pasaje, se está refiriendo a los judíos, 
pero el principal interés de este texto radica en el hecho de que 
otro escritor cristiano, en la misma época de Minucio Félix, 
emplea la palabra sacrarium con un significado que no puede 
ser otro que el de «lugar sagrado». 
Pero ¿qué características tenían esos lugares de culto? La 
mayoría de los comentaristas 1 1 8 consideran que no se trataba 
de verdaderas iglesias, sino de casas privadas usadas para ese 
fin. Por otra parte, esta interpretación es la que mejor armoniza 
con la continuación del texto en el Octavius donde Cecilio pro-
sigue en su ataque a los cristianos: «Cur nullas aras habent, 
templa nulla, nulla nota simulacro? numquam palam loqui, 
numquam libere congregan (sustinent), nisi illud quod colunt 
et interprímunt, aut puniendum est aut pudendum?» 119. 
Parece claro, por lo tanto, que hacia el año 200 , cuando se 
escriben estos textos, los cristianos seguían celebrando sus 
actos de culto en lugares discretos —en casas privadas o en los 
cementerios— y que, por lo menos en Occidente, no existían 
todavía iglesias, domus Dei, construidas de nueva planta. 
Lo mismo debió ocurrir en la zona oriental del Imperio, 
como se deduce de un párrafo del Contra Celsum de Orígenes, 
en el que el pagano Celso hace un reproche a los cristianos en 
términos casi idénticos a los que hemos visto que utiliza Ceci-
lio en el Octavius. Celso les acusa, en efecto, de negarse a eri-
gir altares, estatuas y templos y pretende que ésta es la señal 
distintiva de una sociedad secreta y ocul ta 1 2 0 . El polémico 
escrito del platónico Celso, al que contesta Orígenes en esta 
obra, se debió redactar hacia el año 180 y nos permite deducir 
117. TERTULIANO, Apologeticus, XVI, PL 1, 365. 
118. Vid. ABERSMANN, R., comentario de su traducción inglesa del Octavius 
en «The Fathers of the Church», New York 1950. Entre los autores que consi-
deran que los sacraria eran verdaderas iglesias puede verse: SCHULTZE, V., en 
«Jahrbuch für protestantische Theologie» (1881), citado por BAYLES, H. J., en 
Minucius Felix, Londres 1928. 
119. MINUCIUS FELIX, Octavius, IX, PL 3, 264. 
120. «Post haec ait Celsus, nos ab altaribus, statuis, templis erigendis 
abhorrere, quia haec, ut putat, occu^ae et arcanae societatis tessera est de qua 
inter nos convenit». ORÍGENES, Contra Celsum, VIII, 17, PG 11, 1540. 
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que tampoco en Oriente existían, antes de finalizar el siglo II, 
edificios para el culto construidos exprofesso para ese fin. 
Es en los escritos del siglo III donde empezamos a encon-
trar las primeras señales de que se está produciendo un cambio. 
Así, por ejemplo, se aprecia que la palabra ecclesia comienza a 
tener, en el lenguaje patrístico, no el sentido de asamblea, 
como era lo habitual hasta entonces 1 2 1 , sino el de lugar de 
culto. Clemente de Alejandría, en su Stromata, escrito hacia el 
año 202, interrumpe una comparación que está haciendo entre 
la iglesia como comunidad y un templo, y concreta: «No llamo 
aquí iglesia al lugar, sino a la asamblea de los fieles» 1 2 2 . 
Menos preciso es Orígenes, que, por ejemplo, en unos pocos 
párrafos de su tratado De oratione (233-234) , da a la palabra 
ecclesia tres sentidos diferentes. Habla primero de la iglesia de 
los hombres y de la iglesia de los ángeles U 3 , se refiere después 
a las iglesias como comunidades 1 2 4 , pero, por último, emplea la 
palabra ecclesia con el sentido de lugar para el culto, cuando 
escribe: «el mejor lugar para orar es aquél en el que se reúnen 
los santos: en la iglesia» 1 2 5 . 
Sin embargo, hay que llegar a escritores del siglo IV 
—Eusebio de Cesárea, S. Gregorio de Nisa, etc.— para encon-
trar documentos literarios que nos sirvan para demostrar clara-
mente que fue en el siglo III cuando comenzó la construcción 
de las domus Dei. 
De todas formas, considero de interés hacer antes referencia 
a un texto del siglo III, que hay que aportar con ciertas reser-
vas, pero que, sin embargo, arroja alguna luz sobre la etapa de 
transición que estamos estudiando. 
1 2 1 . Cfr. Didaché, 4 , 14: <^ Ev exxXnoic; È^otioyfjor) t ó jiagcutTibuaTo: 
oov», ed. F U N K , F. , Tubingae 1 8 8 7 , p. 1 5 2 . 
1 2 2 . «Si autem sacrum duo haec significet, nempe et Deum ipsum, et quid 
est constructum in eius honorem, cur non proprie earn quae in Dei honorem per 
agnitionem sancta facta est Ecclesiam Dei sacrum dixerimus, quod est magni 
pretii, et non illiberali arte constructum, sed neque manu praestigiatoris ordina-
tum, sed voluntate Dei templum effectum? non enim nunc locum, sed electorum 
congregationem, appello Ecclesiam», CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Stromata, 7, 
5, P G 9 , 4 3 7 C. 
1 2 3 . P G 1 1 , 5 5 3 C; cfr. nota 1 2 5 . 
1 2 4 . P G 1 1 , 5 5 6 A ; cfr. nota 1 2 5 . 
1 2 5 . «Haec mihi necessario dixisse videor locum orationis excutiens, prae-
cipuumque statuens esse locum sanctorum conventum pie simul in ecclesiam 
coeuntium», ORIGENES, De oratione, P G 1 1 , 5 5 6 C. 
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Se trata de un texto de las Recognitiones Clementinae. La 
fecha de redacción de esta obra es incierta, pero es muy proba-
ble que proceda de un escrito desaparecido y redactado en 
Oriente seguramente entre los años 200 y 230 1 2 6 , en Siria o 
TransJordania. Por lo tanto, los hechos que se cuentan en estas 
historias noveladas, puestas en boca de la familia de Clemente 
de Roma, corresponden en realidad a los primeros decenios del 
siglo III. 
Hay un pasaje en el que este anacronismo resulta muy 
claro: el autor se ha referido al éxito apostólico obtenido por S. 
Pedro en Antioquía —diez mil bautizados en una semana— y 
cuenta que un tal Teófilo, «que superaba en poder y en digni-
dad a todos sus conciudadanos, consagró, en nombre de la Igle-
sia, su propia casa, para hacer una gran basílica» 1 2 7 . 
N o nos podemos imaginar una donación de este tipo en 
vida de S. Pedro, pero, en cambio, parece lógico pensar que el 
autor describía la situación de la Iglesia en la época en que 
escribía y que, por lo tanto, refleja esa fase de transición de 
comienzo del siglo III, en la que los cristianos ya no se confor-
man con las domus ecclesiae y entregan a los obispos casas o 
terrenos, para que, sobre ellos, se construyan iglesias de nueva 
planta, con amplitud suficiente para albergar a las crecientes 
comunidades. 
Sin embargo, como ya he dicho, son los escritores del siglo 
IV los que nos proporcionan documentos de mayor interés y, 
entre ellos, destaca Eusebio de Cesárea (263-339) , especial-
mente su Historia Eclesiástica, que, a lo largo de sus diez 
libros, narra la historia de la Iglesia desde su fundación hasta 
la victoria de Constantino sobre Licinio (324). 
Los 7 primeros libros fueron publicados antes de que se 
desencadenase la persecución de Diocleciano en el año 303, y 
el último lo redactó poco después del 324 1 2 8 . 
1 2 6 . Vid. ALTANER, B., Patrologia, Torino 1 9 6 1 , p. 6 4 . 
1 2 7 . «et ne multis immorer, intra septem dies plus quam decern millia 
hominum credentes Deo baptizati sunt et sanctificatione consecrati, ita ut omni 
aviditatis desiderio Theophilus, qui erat cunctis potentibus in civitate sublimior, 
domus suae ingentem basilicam ecclesia nomine consacrerei in qua Petro apos-
tolo constituta est ab omni populo cathedra.» Recognitiones Clementinae X , 
L X X I PG 1, 1 4 5 3 B. 
1 2 8 . Cfr. ALTANER, B., O. C, pp. 1 6 4 - 1 6 9 . 
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Aunque se trata de una obra dominada por un afán apologé-
tico, el paso de los años confirma cada vez más el valor de los 
documentos recogidos por Eusebio en su Historia Eclesiásti-
ca 1 2 9 y podemos apoyarnos en los datos que suministra, para 
formarnos un juicio suficientemente seguro acerca de la existen-
cia de edificios de nueva planta para iglesias cristianas en el 
siglo III. Me limitaré a citar los textos de mayor interés. 
Narra Eusebio cómo «al terminar Gordiano su reinado de 
seis años completos sobre los romanos (244), le sucede en el 
principado Felipe (de origen árabe), junto con su hijo Felipe. 
De él cuenta una tradición que, como era cristiano, quiso tomar 
parte con la muchedumbre en las oraciones que se hacían en la 
iglesia (éxxX,r)oíac,) el día de la última vigilia de la Pascua, 
pero el que presidía en aquella ocasión no le permitió entrar 
sin haber hecho antes la confesión y haberse inscrito con los 
que se clasificaban como pecadores y ocupaban el lugar de 
la penitencia» 1 3°. 
Todo lleva a pensar que una iglesia con capacidad para mu-
chedumbres no podía ser ya una domus ecclesiae, sino una 
domus Dei. 
En otro pasaje de su Historia, Eusebio cita literalmente el 
rescripto del emperador Galieno con el que devuelve a la Igle-
sia los bienes que le habían sido confiscados por su antecesor 
Valerio ( 2 5 3 - 2 6 0 ) 1 3 1 . El rescripto emplea la expresión «lugares 
sagrados» y resulta mucho más lógico que un pagano emplease 
ese término refiriéndose a lugares construidos expresamente 
para el culto, que no a casas privadas dedicadas a ese fin. 
Más adelante, siempre dentro del libro VII, Eusebio se re-
fiere a otro suceso que se relaciona con nuestro tema. Galieno 
ha instaurado una era de paz para la Iglesia, pero, en algunos 
punto alejados del Imperio, se siguen produciendo persecucio-
nes y martirios. Así por ejemplo, en Cesárea, la propia ciudad 
natal de Eusebio, hacia el año 261 , el soldado Marino 
1 2 9 . Vid. la Introducción de la ya citada traducción de la Historia Ecle-
siástica, hecha por VELASCO, A. Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 
1 9 7 3 , pp. 3 4 - 3 7 . 
1 3 0 . EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica. VI. 3 4 . PG 2 0 , 5 9 6 . 
1 3 1 . Cfr. EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica. VIL 1 3 , PG 2 0 , 
6 7 3 - 6 7 6 . 
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es acusado de cristiano y llevado ante un tribunal. El juez le 
presiona para que dé culto a los dioses y le concede 3 horas de 
libertad para reflexionar. Narra literalmente Eusebio: «Hallán-
dose (Marino) fuera del tribunal, se le acercó Teocteno, obispo 
del lugar, y le apartó para conversar y, tomándole por la mano, 
lo condujo a la iglesia (TT)V éxxA/noíav); una vez dentro, le 
plantó delante del altar, y levantándole un poco la clámide, le 
señaló su espada y le invitó a elegir entre la espada y los san-
tos Evangelios» 1 3 2 . 
A medida que vamos avanzando por las páginas de la His-
toria Eclesiástica, vamos conociendo el gran desarrollo de las 
comunidades cristianas que construyen numerosas iglesias de 
nueva planta, hasta el punto de que Eusebio, en su libro VIII, 
exclama: «¿y quién podría describir aquellas concentraciones de 
miles de hombres y aquellas muchedumbres de las reuniones de 
cada ciudad, lo mismo que las célebres concurrencias a los 
lugares de oración? Por causa de éstas precisamente, no con-
tentos ya en modo alguno con los antiguos edificios, levantaron 
desde los cimientos iglesias de gran amplitud por todas las ciu-
dades (eflc, jtXátoc, ává Jtáoac, x&c, nóktic, éx GeneX^cov 
ávfioToov éxxXr|0ñ,ac,)» 1 3 3 . 
Esto explica que las primeras disposiciones persecutorias de 
Diocleciano estuvieron dirigidas «contra las piedras de los ora-
torios y contra los materiales inanimados de las casas, para 
hacer de las iglesias —así al menos lo creía él— un desier-
to» 1 3 4 . En efecto, el edicto de persecución, publicado en 
febrero del 303, mandaba «arrasar hasta el suelo las igle-
sias» 1 3 5 . 
Pero, una vez pasado el vendaval de la persecución, la acti-
vidad constructiva se reanuda y vuelven a levantarse las igle-
sias con mayor amplitud aún, «regias moradas y templos 
divinos como esos bellísimos ornamentos y ofrendas que vemos 
en este templo», con palabras de Eusebio , 3 < ¡ . 
Esta última cita de Eusebio pertenece a un largo discurso 
panegírico sobre la edificación de las iglesias, dirigido a Pau-
1 3 2 . EUSEBIO DE CESÁREA, Historia Eclesiástica, VII , 1 5 , 4 , P G , 2 0 , 
6 7 7 . 
1 3 3 . Ibidem, VIII , 1, 5 , P G 2 0 , 7 4 1 . 
1 3 4 . Ibidem, X , 4 , 1 4 , P G 2 0 , 8 5 3 . 
1 3 5 . Ibidem, VIII , 2 , 4 , P G 2 0 , 7 4 5 . 
1 3 6 . Ibidem, X , 4 , 2 0 , P G 2 0 , 8 5 6 . 
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lino, obispo de Tiro. Casi todos los comentaristas están de 
acuerdo en afirmar que el discurso que cita Eusebio fue pro-
nunciado por él mismo, siendo ya obispo de Cesárea, con oca-
sión de la inauguración de la nueva iglesia de Tiro. En cuanto 
a la fecha en que pudo tener lugar, algunos autores la fijan 
entre 314-316 1 3 7 y otros en torno a 317-318. 
A partir de un determinado momento, el orador comienza a 
describir la iglesia y su proceso de reconstrucción y resulta 
claro, aun teniendo en cuenta el tono panegírico, que se trataba 
de un edificio de grandes dimensiones y construido ex novo 
para iglesia 1 3 S . Incluso aceptando las fechas más tardías de las 
arriba señaladas, resulta indudable que tuvo que ser levantado 
—o, por lo menos, proyectado— en época preconstantiniana 1 3 9 . 
Otro testimonio de interés sobre la abundancia de iglesias 
que las comunidades cristianas habían construido de nueva 
planta en el siglo III, es el de S. Optato de Mileve, que en su 
historia sobre el cisma de los donatistas, escrita hacia el año 
365, afirma que, a principios del siglo había en Roma más de 
40 Basílicas: «Missus est igitur Víctor: erat ibi filius sine patre, 
tiro sine principe, discipulus sine magistro, sequens sine ante-
cedente, inquilinus sine domo, hospes sine hospitio, pastor sine 
grege, episcopus sine populo. Non emim grex aut populus 
appellandi fuerant pauci, qui ínter 140 quadraginta, et quod ex-
137. Cfr. BRUUN, P., The Constantinian coinage of Arélate en «Suonien 
uminai sumistoyhdistyksen Aikakaus Kiria» 52, 2, Helsinki 1953, pp. 15 y 
ss., sobre la fecha de la guerra entre Constantino y Licino, fecha con la que 
tiene relación el discurso. 
138. Se recogen, a continuación, algunos de los párrafos más significativos: 
- «Abrió el vestíbulo amplio y de gran altura, que daba a los mismos rayos del 
sol naciente (...) de manera que nadie pudiera pasar de largo sin que antes el 
dolor le penetrase el alma por el recuerdo de la prístina desolación y por la 
admiración de la extraordinaria obra de ahora (...)». - «(...) lo adornó todo 
alrededor con cuatro pórticos oblicuos, cercando así el lugar en forma más o 
menos cuadrangular, con columnas que se alzan por todas partes (...)». - «(...) 
hizo las entradas del templo todavía mucho más abiertas, con numerosos vestí-
bulos interiores (...); ideó además, para tener más luz desde arriba, diferentes 
aberturas sobre el edificio y las adornó, rodeándolas con multicolores y finos 
trabajos en madera». - «(...) y después de todo ello, puso en medio el altar, 
como santo de los santos, y para que no fuera accesible a la masa, lo cerró 
también con enrejados de madera (...)». EUSEBIO DE CESAREA, Historia Ecle-
siástica X, 4, 38-44, PG 20, 866-870. 
139. Vid. TESTINI, P., o. c, p. 12. 
140. Quadraginta et quod excurrit. Plures erant Romae basilicae in quibus 
populus colligebatur. AL-BASP. 
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currit, basílicas 141, locum, ubi colligerent, non habebant» 142. 
Otra valiosa fuente literaria para nuestro tema es la Histo-
ria Augusta, en la que varios escritores romanos van narrando 
los hechos de los sucesivos emperadores. Mucho se ha discu-
tido sobre la fecha de redacción de este documento. Baynes lo 
fecha a mediados del siglo IV 1 4 \ o sea con suficiente proximi-
dad al siglo III, como para garantizarnos la exactitud de los 
datos correspondientes a ese siglo. 
Uno de los autores, Aelius Lampridius 1 4 4 , cuenta que, bajo 
el reinado de Alejandro Severo (222-235) , se produjo en Roma 
un pleito sobre el derecho de los cristianos a poseer un terreno 
que fue anteriormente de propiedad pública. Los cristianos que-
rían construir allí una iglesia de nueva planta. Unos taberneros, 
que ocupaban indebidamente el terreno, se oponían. El empera-
dor, enterado del pleito, dio la siguiente sentencia: «Más vale 
que la divinidad sea adorada en ese lugar —no importa en qué 
forma— en lugar de dejarlo en manos de unos taberneros». 
Otro de los autores de la Historia Augusta, Vopisque, narra 
la vida del emperador Aurelio (270-275) , el cual, en sus nume-
rosos viajes, había tenido muchas ocasiones de contemplar las 
iglesias cristianas y conocer, aunque fuese superficialmente, el 
culto que albergaban. Esto explica que, en cierta ocasión, 
Aurelio lanzase a sus senadores el siguiente reproche cargado 
de ironía: «Me admira que hayáis necesitado tanto tiempo para 
abrir los libros sibilinos; da la impresión de que estuvierais reu-
1 4 1 . Inter quadraginta, et quod excurrit basilicas. Iam tum temporis, cum 
scilicet Victor illuc missus est circa initium schismatis Donatistarum, erant 
Romae quadraginta basilicae. Cornelius, summus pontifex, in epistola ad 
Fabium quinquaginta circiter annis ante id tempus scripta, testis est iam turn 
fuisse quadraginta sex presbyteros in Ecclesia Romana: qui presbyteri videntur 
pluribus praefuisse basilicis. Athanasius in apologia contra Arianos, dicit conci-
lium Romanum quinquaginta episcoporum in sui gratiam habitum, a Iulio con-
gregatum fuisse eo in loco ubi Vito presbyter conventus agebat: frvöa Bitcov ò 
j iQEo6{)TEgoi; awaywv. - Ergo ab antiquissimis temporibus singuli quique 
presbyteri suas habebant basilicas in urbe Roma, in quibus populum colligebant. 
At ne unam quidem ex his basilicis habere potuerant pseudoepiscopi Donatiani. 
Du PIN. 
1 4 2 . S. OPTATI EPISCOPI, De chiniate donatistorum II, PL 1 1 , 9 5 4 - 9 5 5 . 
1 4 3 . Vid. BAYNES, N . , The Historìa Augusta, its date and purpose, Oxford 
1 9 2 6 . , 
1 4 4 . Vid. LAMPRIDIUS, Historia Augusta. Vita Alexandri Severi, 4 9 , 6; 
edición de MAGIE, D., en The Loeb Classical Library, 2, London 1 9 2 9 , p. 
2 7 8 . 
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nidos en una iglesia de los cristianos en lugar de en el templo 
de todos los dioses». 
También es del siglo IV una homilía, en la que San Grego-
rio de Nisa ( + 3 9 4 ) hace el panegírico de S. Gregorio el Tau-
maturgo, fallecido alrededor del año 270 1 4 5 . Se narra allí cómo, 
hacia el año 240, la cristiandad de Neo-Cesarea deseaba contar 
con un templo. San Gregorio el Taumaturgo acababa de tomar 
posesión de esa sede episcopal y, según se cuenta en la homi-
lía, se consagró a la tarea de construir el nuevo templo; los fíe-
les correspondieron a su celo, proporcionando el dinero y la 
mano de obra. Esa iglesia duró hasta la época de S. Gregorio 
de Nisa y se derrumbó por un temblor de tierra. 
Para terminar este tema parece interesante referirse a otro 
documento de gran valor como testimonio de la forma detallada 
en la que ya estaban prescritas las ceremonias de culto en las 
iglesias cristianas del siglo III. Se trata de la Didascalia o 
«doctrina católica de los doce Apóstoles y de los santos discí-
pulos de nuestro Redentor». Fue escrita con toda probabilidad, 
en la primera mitad, incluso en los primeros decenios, del siglo 
III y destinada a una comunidad de cristianos de la Siria sep-
tentrional 1 4 í . He aquí, como ejemplo, algunos de sus pasajes: 
«En vuestros lugares de reunión», —recomienda a los 
obispos— «en las iglesias santas, reunid al pueblo con el 
máximo cuidado» 1 4 7 . 
Señala después cómo cada fiel debe ocupar en la iglesia el 
sitio que le corresponde; por lo que respecta a los diáconos, su 
función en la iglesia es la de servir, ya que «hace falta que 
cada uno, bien vestido y dispuesto, esté atento en la iglesia y 
que sus oídos estén abiertos a la palabra del Señor» > 4 S . 
145. «Hoc est templum, quod usque adhuc ostenditur: quod magnus ille vir 
statim aggresus veluti fundamentum quoddam atque crepidinem sui sacerdotii 
initio instituit atque malitus est, divino quodam conatu et auxilio supero opus 
absolvens, quemadmodum insequentis temporis testimonio comprobatum est.» S. 
GREGORII NYSSENI, De vita S. Gregorii Thaumaturgi, PG 46, 923. 
146. Cfr. ALTANER, B., O. C, p. 33. 
147. «In congregationibus vestris autem, in ecclesiis Sanctis, conventus ves-
tros facite quovis modo pulchro et disponite sollicite loca fratribus cum vere-
cundia. Segregetur presbyteris locus in parte domus ad orientem versa. Et in 
medio inter eos situm sit episcopi solium, et cum eo sedeant presbyteri...», 
Didascalia id est Doctrina catholica duodecim apostolorum et sanctorum dis-
cipulorum Salvatoris nostri, II, 57, 2-4, Ed. F U N K , F . , Paderborn 1905. 
148. Ibidem, II, 57, 11. 
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3. Los descubrimientos arqueológicos de las Domus Dei 
Es lógico, igual que en el caso de las domus ecclesiae, que 
sean también escasos los restos arqueológicos de estas iglesias, 
las domus Dei, de la época preconstantiniana. Bastantes de 
ellas —según hemos visto por los documentos escritos— fueron 
destruidas durante las persecuciones. Otras, debido a la po-
breza de sus materiales, han desaparecido con el tiempo. La 
mayoría, sin embargo, fueron destruidas por los propios cristia-
nos, para construir sobre ellas nuevas iglesias, más amplias y 
ricas, al llegar la Paz de Constantino. Por último, existen, sin 
duda, restos arqueológicos correspondientes a edificios de esa 
etapa preconstantiniana, que los arqueólogos no se atreven a 
fechar con seguridad. Pero a pesar de estas circunstancias, lo 
mismo que en el caso de las domus ecclesiae, tenemos ya un 
número suficiente de hallazgos de edificios de ese tipo, que vie-
nen a confirmar los documentos escritos que testificaban su 
existencia 1 4 9 . 
4. Los oratorios de Salona (Yugoslavia) 
Todavía en este caso —se trata de los más antiguos edifi-
cios de culto cristiano encontrados dentro de las importantes 
excavaciones de Salona, una floreciente cristiandad a orillas del 
Adriático— no nos encontramos ante edificios construidos de 
nueva planta para iglesias, sino ante la adaptación de antiguos 
edificios existentes. Pero, por no tratarse de edificios de vivien-
das sino de construcciones exentas, dedicadas a otros usos, no 
se puede hablar ya de domus ecclesiae, sino más bien de 
domus Dei, de verdaderas iglesias. 
Ha sido Dyggve el que más profundamente ha estudiado 
estas construcciones y nos remitimos por lo tanto al testimonio 
de su más importante obra sobre este tema. 
1 4 9 . RORDORF, D . W . , Was wissen wir über die christlichen Gottesdienst-
räume der vorkonstantinischen Zeit? en «Zeitschrift für die Neutestamentliche 
Wissenschaft u. die Kunde der älteren Kirche», Berlin, Tomo 55 (1964) pp. 
110-128. 
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En el capítulo II de esta obra 1 5 °, después de señalar el des-
tacado papel de los obispos en las construcciones cristianas de 
Salona y de proporcionar una relación de obispos, que co-
mienza con el mártir S. Domnio, muerto en el año 304, 
dice: 
«Desde un punto de vista histórico, los primitivos oratorios 
son del mayor interés. Estos pequeños edificios de culto, a los 
que he llamado Oratorios A y B, fueron respetados en sus for-
mas originales durante las posteriores etapas de actividad cons-
tructiva en las zonas próximas. Esto indica claramente que 
estos edificios eran objeto de especial veneración y ya Bulic 
pensó que el oratorio A fue usado por la más antigua comuni-
dad de Salona bajo el obispo mártir S. Domnio, que vino de 
Mesopotamia». 
«Este oratorio procede del final del siglo III, y fue insta-
lado en una pequeña terma privada, levantada 100 años antes. 
La sala de culto estuvo originalmente cerrada hacia la fachada 
Este, que mira hacia la calle. (...)» 
«La disposición del culto en el Oratorio A es, en sus líneas 
principales, la que corresponde al año 300, la época de la 
misión de San Domnio. El estilo de los restos paleo-cristianos 
que se conservan son más antiguos que los de cualquier otro 
conjunto paleo-cristiano en Salona. El destacado banco para el 
clero, que es sobre todo interesante desde un punto de vista 
tipológico, es también de estilo antiguo. La zona de la sala 
donde está situado este banco semicircular, está separada del 
resto por una iconostasis de piedra caliza blanca y, de esta 
forma, queda caracterizada como un presbiterio regular, aunque 
esté mirando hacia Occidente». 
«La sala fue adaptada para fines de culto sin apenas gran-
des modificaciones, lo cual es fácilmente inteligible si se piensa 
que la adaptación se realizó en una fecha en la que no era 
aconsejable atraer la atención de las autoridades más de lo 
necesario. Por eso, el revestimiento de las paredes de la terma 
—dividido por pilastras— fue mantenido, sin cambio alguno, en 
el local de culto. Fragmentos de un friso de mármol, con plan-
tas acuáticas y conchas en relieve, nos hablan de la primitiva 
150. Cfr. DYGGVE, E., O. C, pp. 21 y ss. 
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función del local como terma. En el pequeño cuarto contiguo, 
mirando al Sur, había un baño; y es fácil pensar que —al ser 
fácilmente ocultable— fuese usado para actos bautismales en 
los más primitivos tiempos». 
5. La Iglesia Norte de Aquileia (Italia) 
Vamos a ocuparnos ahora del más importante testimonio 
arqueológico de la existencia de edificios construidos de nueva 
planta, antes de la paz de Constantino, para lugares de culto 
cristianos; se trata de los restos de la denominada iglesia Norte 
de Aquileia, la ciudad italiana —antiguo puerto— en el norte 
del Adriático. 
De la numerosa bibliografía sobre los hallazgos arqueológi-
cos de este l u g a r 1 M , quizá el más destacable sea el trabajo 
publicado por Káhler en 1972 1 5 2 , ya que, aunque el mismo 
autor tiene un trabajo más monográfico publicado en 1957 1 5 3 , 
el de 1972 está mucho más actualizado. 
Comienza Káhler (p. 41) refiriéndose a las excavaciones 
realizadas desde 1893 hasta 1970, en las que se descubrieron 
los pavimentos y los muros perimetrales de dos salas rectangu-
lares —orientadas de Este a Oeste— de una longitud de 37 
metros, que están situadas paralelas una a la otra, separadas 
entre sí unos 28 metros, y que, en sus zonas más occidentales, 
están unidas por una sala más estrecha, de tal manera que da 
lugar a un conjunto de edificios en forma de U. 
1 5 1 . Vid. entre otras obras: GRAF VON LANCKORONSKI, K., Der Dom von 
Aquileia. Sein Bau und seine Geschichte, Wien 1 9 0 6 ; GNIRS, A., Die christli-
che Kultanlage aus konstantinischer Zeit am Platze des Domes in Aquileia, en 
«Jahrbuch des Kunsthistorischen Instituts der K. K. Zentralkommission für 
Denkmalpflege», 1 9 1 5 , pp. 1 4 0 y ss.; BRUSIN, G. , Gli scavi di Aquileia, Udine 
1 9 3 4 ; FINK, J., Der Ursprung der ältesten Kirchen am Domplatz von Aquileia, 
Münster-Köln 1 9 5 4 : Es de notar que buena parte de la obra de Kahler de 
1 9 5 7 está dedicada a demostrar los errores de este trabajo de Fink, que preten-
dió probar que la iglesia norte de Aquileia fue construida inicialmente como 
edificio pagano; MIRABELLA ROBERTI, M., Studi Aquileiesi offerti a G. Brusin, 
Aquileia 1 9 5 3 . 
1 5 2 . KAEHLER, H . , Die frühe Kirche. Kult und Kultraum, Berlin 1 9 7 2 . 
1 5 3 . KAEHLER, H . , Die spätantiken Bauten unter dem Dom von Aquileia 
und ihre Stellung innerhalb der Geschichte des frühchristlichen Kirchenbaues, 
Saarbrücken 1 9 5 7 . 
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Por el examen de las llagas de mortero se ha llegado a la 
conclusión de que esa sala que une las dos salas orientales de 
este a oeste se construyó, como un añadido, contra los muros 
de la sala construida más al norte, y que, por lo tanto, esta 
sala norte estaba ya terminada cuando se construyeron simultá-
neamente la sala de unión y la sala sur; por otro lado, los 
mosaicos del pavimento de la sala norte permiten afirmar que 
se trataba sin ninguna duda, de una iglesia. 
Bajo estas naves se descubrieron en las excavaciones los 
restos de una casa, de planta sensiblemente cuadrada, con sus 
cimientos a un nivel aún más bajo que el de las naves, y que 
muy probablemente fue construida en el siglo I. 
Esta casa tiene mucha semejanza con los horrea, las gran-
des casas de mercaderes encontradas en las excavaciones de 
Ostia, el puerto de Roma. También la casa de Aquileia, que 
tenía en su planta baja, al norte y al sur del patio central, gran-
des locales alargados, fue probablemente una casa de ese tipo, 
ya que el puerto fluvial estaba situado en las proximidades. 
Dice a continuación Káhler: «Se puede pensar muy razona-
blemente, que la comunidad cristiana de Aquileia se reuniría 
para el culto de esta casa, durante la época de la última gran 
persecución. Con seguridad se utilizó antes para fines profanos, 
pero esto no excluye que, a partir de cierto momento, una zona 
fuera usada por los cristianos como iglesia; podría quizás, 
situarse en el local alargado que estaba al norte, sobre el que 
se levantó, al comienzo del siglo IV, la iglesia norte. Probable-
mente fue devastada, junto con toda la casa, en forma violenta, 
durante la persecución de Diocleciano». 
«Porque inmediatamente después del Edicto de tolerancia 
de Majencio para su zona del Imperio, se debió comenzar en 
Aquileia la construcción de una iglesia propiamente dicha, que 
utilizó en parte, como cimientos, los muros norte de la casa de 
mercaderes y que disponía de una sala única de 17,25 metros 
de anchura y 37,50 metros de longitud. Se trata del edificio de 
iglesia independiente (construida de nueva planta para este fin) 
más antiguo del que tenemos restos arqueológicos. Todas las 
iglesias anteriores eran casas privadas (o, como en el caso de 
Salona, otro tipo de edi f ic ios) 1 5 4 utilizadas para el culto cris-
154. Los paréntesis son añadidos míos. 
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tiano, o, si se trataba de edificios construidos ad hoc, como 
parece haber sido el caso de África del norte, no nos son cono-
cidos (arqueológicamente)» 1 5 5 
«La fecha de construcción de la zona oeste de la nave de la 
iglesia Norte, actualmente ocupada por el campanille de Aqui-
leia —nave que, a su vez, estaba dividida en tres naves iguales 
por tres pares de soportes— se deduce de una inscripción que 
se refiere al obispo Teodoro, que se encuentra en el suelo de 
mosaico de la nave central, cerca del muro este. Este mosaico 
se colocó algo más tarde, después de que el suelo de los dos 
primeros módulos orientales estuviera ya pavimentado con un 
mosaico de mucha más calidad. La inscripción, incompleta, 
pero fácil de completar, constituye un documento definitivo 
para fechar la construcción del edificio inmediatamente después 
del Edicto de tolerancia de Majencio (311). Dice así la 
inscripción: 
(THEOD) ORE / FÉLIX / HIC CREVISTI / HIC FÉLIX 
«San Teodoro, aquí creciste, aquí fuiste santo». 
«Puesto que Teodoro sólo pudo ser denominado Santo des-
pués de su muerte, se deduce que esta inscripción se colocó 
después del año 319 —el probable año de su muerte—, al colo-
carse el mosaico de esta zona. San Teodoro, después de que su 
predecesor S. Crisógono había muerto mártir el 17 de febrero 
del año 304 —o del 305—, ocupó la sede episcopal de Aqui-
leia probablemente en el año 308, el mismo año en que en 
Roma volvió a ocuparse la sede papal». 
«Si en la inscripción se dice que en este lugar creció, está 
bien justificada la suposición de que muy poco después de ocu-
par su cargo, debió comenzar la construcción de la iglesia en la 
que se encuentra la inscripción. Otra posibilidad es la de supo-
ner que naciera en el edificio primitivo, o sea en la casa de 
mercaderes, que después se transformó en iglesia; porque, si 
no, la frase «hic "crevisti» no tendría sentido». 
«Lo que ya se nos escapa es si de la frase final de la ins-
155. Vid. TESTINI, P., O. C, «Basilica», «domus ecclesiae» e aule teodo-
riane di Aquileia, Udine 1 9 8 2 , donde dice en p. 3 4 2 «Una volta svincolato il 
progetto di Teodoro dall'archittetura di età constantiniana —il che significa 
asseguare almeno l'inizio delle costruzini a qualche anno prima della pace 
religiosa—...» 
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cripción, «hic felix», se puede deducir que Teodoro muriese en 
este mismo lugar. En cualquier caso queda claro que esta sala, 
por el sentido literal de la inscripción, fue la primera iglesia 
construida por San Teodoro; pero no fue la única, puesto que 
también en la sala sur, construida después, existe otra inscrip-
ción dedicada al «Felix Theodorus» — e l obispo recién falle-
cido— con la indicación de que él había levantado y consa-
grado este edificio». 
Pasa depués Káhler al estudio de los otros importantes 
mosaicos descubiertos, tanto en la sala norte como en la sur. 
Resulta claro que, en la sala norte, el pavimento más antiguo 
es el los dos módulos orientales, que debió ser realizado alrede-
dor del 310. Sólo más tarde —unos quince años después— se 
pavimentaron los otros dos módulos, hacia occidente, en los 
que estaba dividido la sala por parejas de soportes. 
Hay constancia de que esa zona occidental de la sala fue 
pavimentada con mosaicos depués de la muerte de S. Teodoro, 
pues tiene una inscripción fechada posteriormente. El estilo de 
ese mosaico es muy distinto y de calidad muy inferior al más 
antiguo, de la zona oriental, y probablemente fue realizado por 
los mismos obreros, que, entre los años 320-325, llevaron a 
cabo el mosaico de la sala sur. 
A diferencia de los mosaicos de la sala sur, los de la iglesia 
norte no tiene representaciones que, a juicio de Káhler, sean de 
claro signo cristiano. En el abstracto conjunto de cuadros, octó-
gonos, círculos y rectángulos, se han representado, junto con 
cestos de frutas y plantas de forma de lira, los animales más 
variados: carneros, liebres, conejos, borricos, ciervos, incluso 
un bogavante y también el pegaso. En cambio, falta el pez, en 
el que se hubiera reconocido a primera vista un símbolo 
cristiano. 
Sin embargo, en la zona del mosaico más antiguo hay una 
inscripción, Cyriace vibas, que no puede referirse más que a un 
mártir venerado por la comunidad. Por otro lado, en uno de los 
octógonos, está representada la lucha entre una tortuga y un 
gallo, que el propio Káhler considera de claro significado cris-
tiano y que interpreta como la lucha entre la Iglesia y el 
Estado (la tortuga aparece a la izquierda, que era la posición 
habitual del vencedor en las representaciones paganas). Este 
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mismo tema vuelve a aparecer en el mosaico de la sala sur, ya 
dentro de un temario claramente cristiano. 
Káhler da la siguiente interpretación: «El que en los dos 
módulos orientales de la sala norte de Aquileia, a pesar de la 
inscripción de Ciríaco y del mosaico de la tortuga y al gallo, 
no existan claras representaciones cristianas, puede tener su 
causa en que no se quisieran utilizar —apenas terminada la 
gran persecución— símbolos cristianos para la decoración del 
suelo; y esto, más que por temor, para evitar que pudieran ser 
profanados por los enemigos de la Iglesia». 
Y más adelante prosigue: «Porque el hecho de que la Sala 
norte era una iglesia y una iglesia en su más estricto sentido, 
era algo que todo el mundo en Aquileia sabía y que no estaba 
oculto para nadie. Incluso ahora — a pesar de la destrucción del 
edificio y de la rotura de toda su zona basamental por el 
campanile— queda absolutamente claro el carácter cristiano de 
la sala. Y esto no sólo por la inscripción que se refiere al santo 
obispo Teodoro, sino por otra serie de pormenores en su 
disposición». 
«Así por ejemplo, junto al muro oriental, en el centro del 
mosaico que muestra en sus campos octogonales, junto con 
motivos ornamentales, la figura de un carnero, la ya citada 
lucha entre la tortuga y el gallo y también una liebre blanca, 
existe un campo trapezoidal decorado simplemente con cruces 
colocadas en diagonal; se trata, sin duda, del lugar en que se 
colocaba la sede del obispo y los bancos del resto del clero. 
Podría uno preguntarse si la curiosa forma de ese campo no 
tendría su origen en el hecho de que los bancos de los presbíte-
ros, colocados alrededor de su obispo, se abrirían hacia la sala; 
o quizás, en el hecho de que, en ese lugar, se colocase un 
podio de madera, algo levantado, sobre el que iba la sede epis-
copal y que se cubría con una alfombra que al extenderse, 
adoptaba la forma trapezoidal». 
Y termina Káhler: «La sala norte de Aquileia es, como ya 
se ha dicho, el primer edificio construido ex profeso para igle-
sia, que conocemos; fue, por tanto, construido ya para el culto 
cristiano y éste determinó su forma. Es de la misma sencillez 
que la sala de culto —mucho más pequeña— de Dura Europos. 
Su tamaño correspondía claramente a las necesidades de la 
comunidad y no a un deseo de monumentalidad». 
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Gian Cario Menis, uno de los principales estudiosos de los 
mosaicos de Aquileia 1 S $, se pronuncia también claramente a 
favor de la construcción preconstantiniana de la iglesia Norte, 
basándose precisamente en la datación de sus mosaicos. En un 
trabajo presentado con ocasión de la primera semana de estu-
dios aquileienses, en mayo de 1970 1 5 7, dice en efecto que 
resulta inverosímil atribuir sólo al hecho de tratarse de artistas 
diferentes, la sustancial diversidad estilística que se aprecia 
entre los mosaicos del aula sur y los de la zona oriental del 
aula norte. Mientras los primeros sintonizan perfectamente con 
la cultura artística del mundo constantiniano, los segundos par-
ticipan claramente de los ideales estéticos de la época tetrár-
quica. Por este motivo, se ha avanzado la hipótesis de que los 
mosaicos del aula norte constituían el pavimento de un edificio 
cristiano de fines del siglo I I I , que se volvió a utilizar, con las 
oportunas reformas, en el complejo Teodoriano. 
Menis hace en su trabajo un nuevo y detallado estudio de 
los mosaicos de aula norte y llega a la conclusión de que esa 
hipótesis es la más atendible entre todas las que se han hecho 
hasta ahora. 
Aunque, como hemos visto que afirma Káhler, los temas de 
esos mosaicos no son claramente cristianos, Menis no duda en 
atribuirles un evidente significado cristiano. Dice, en efecto: 
«Es la realidad simbólica la que dirige y guía la mano del 
artista y que condiciona la esencia de las imágenes. Se trata de 
un preciso contenido teológico, que tiene el poder de sacar a 
las figuras de su representación concreta para trasladarlas, casi 
estáticas, inaferrables a un mundo trascendente. El ambiente 
pastoral e idílico aquí representado, en el que viven en libertad 
los animales domésticos, alegrado por la rica flora y por los 
frutos, contraseñado por algunos atributos típicos, como el 
cuerno, el pedum, la hoz, etc., del lenguaje común en el arte de 
finales del siglo I I I expresa —como lo ha señalado oportuna-
mente L'Orange 1 5 8 — el concepto de una vida segura y feliz. 
156. Vid. MENIS, G. C , I mosaici cristiani di Aquileia, Udine 1965. Con-
tiene magnificas ilustraciones. 
157. Vid. MENIS, G. C , I mosaici paleocristiani di Aquileia, en «Atti 
della prima settimana di studi aquileiesi» (1970), pp. 167-188. 
158. L'ORANGE, H . P., Aquileia e Piazza Armenna. Un tema eroico e un 
tema pastorale nell'arte religiosa della tetrarchia, en «Studi Aquileiesi offerti 
a G. Brusin», Aquileia 1953, pp. 183-195. 
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Pero el lenguaje protocristiano adopta y enriquece esos térmi-
nos, uniéndolos a la idea de la vida futura, de la vida paradi-
síaca, serena y feliz, en la paz de la eterna primavera». 
Tanto en los dos trabajos ya citados, como en un tercero, 
publicado en 1971 1 5 9 , Gian Cario Menis interpreta la escena 
de la lucha entre el gallo y la tortuga en la misma forma que la 
mayoría de los autores, que se contrapone a la de Káhler. Dice 
en efecto Menis: «El gallo, vivacísimo en su agresividad y en 
su plumaje polícromo, 'mensajero alado de la luz', se lanza 
sobre el tartarouchos, 'el habitante de las tinieblas', represen-
tado con tintas terrosas y encerrado en sí mismo para la 
defensa; la luz vence a las tinieblas, la verdad luminosa del 
cristianismo al error tétrico y escuálido. Al fondo, sobre un 
soporte, se ve una pequeña ánfora, símbolo del premio eterno 
reservado al vencedor. La vida paradisíaca, a la que aspira el 
cristiano, es, por lo tanto, una conquista, un premio, fruto de la 
lucha diaria contra el mal» 1 6 °. 
Volviendo al conjunto de los edificios teodorianos, resulta 
de gran interés un resumen publicado en 1971 por el profesor 
Giuseppe Bov in i 1 6 1 que coincide en sus grandes líneas con el 
ya citado de Káhler. 
Bovini considera muy lógico que, dado el gran desarrollo 
que el cristianismo tuvo en Aquileia en el siglo III, los fieles 
dispusieran de lugares de culto en edificios puestos a disposi-
ción de la comunidad por ciudadanos pudientes, que abrazasen 
la nueva fe. 
Una de estas domus, puesta a disposición del obispo de 
Aquileia, se encontraba con seguridad en el área donde el 
obispo Teodoro (308-319) levantó, más tarde, tres aulas litúrgi-
cas, dos de las cuales están dispuestas —como ya hemos 
dicho— paralelamente y la otra perpendicular precisamente 
entre las dos aulas paralelas, son todavía visibles actualmente 
159. Vid. MENIS, G. C , Nuovi studi iconografici sui mosaici teodoriani di 
Aquileia, Udine 1971. Cfr. también QUACQUARELLI, A., Note esegetiche sul 
pavimento musivo della basilica di Aquileia il bestiarius en «Antichità Altoa-
diatiche» XXII, 1982 pp. 429-461. 
160. MENIS, G. C , O. C, p, 22. 
161. BOVINI, G., / / complesso paleocristiano delle aule cultuale teodoriane 
dì Aquileia, en «Corsi di cultura sull'arte ravennate e bizantina», 19(1972), pp. 
53-73. 
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los restos de una casa señorial romana, articulada en fauces, 
peristylum, tablinum y cubículo. 
Bovini, estudiando la inscripción (Theod) ore... ya mencio-
nada (pg. 91), dice: «(Theod)ore felix, hic crevisti, híc felix». 
Se trata de un epígrafe, en el que el verbo crevisti ha sido 
interpretado en formas diferentes, pues podría significar bien 
que Teodoro había transcurrido allí su vida —si se trataba de 
su propia casa—, bien que hubiese ascendido allí en los grados 
de la jerarquía eclesiástica, hasta alcanzar la plenitud del 
sacerdocio. 
Cualquiera que sea la interpretación exacta, lo que parece 
totalmente cierto es que la inscripción teodoriana, o bien se 
refiere a una casa privada, en la que un determinado local fue 
destinado a lugar de reunión de los fieles, o bien a una casa, 
puesta a completa disposición del obispo, en la cual no podía 
faltar un lugar dedicado al culto cristiano. 
Hay que considerar por lo tanto que en ese lugar, antes de 
levantarse las aulas cultuales teodorianas, o sea ya en la 
segunda mitad del siglo III, existía una domus orationis. 
Bovini, siguiendo la hipótesis de Mirabella Robert i 1 6 2 , se 
inclina a pensar que la domus orationis no se encontraba exac-
tamente en la zona ocupada después por el aula norte, sino un 
poco más al sur, pero reconoce que la mayor parte de los 
arqueólogos que se han ocupado de este tema han considerado 
que, por lo menos, una parte de esa domus se conserva en la 
mitad oriental del aula norte, cuyo pavimento, que resulta esti-
lísticamente muy distinto del de la zona occidental, está for-
mado por mosaicos que han sido considerados anteriores a la 
construcción del aula norte. Giovanni Brusin, uno de los estu-
dios que ha dedicado mayor atención a la arqueología de Aqui-
leia y el Grado, no duda tampoco en afirmar que el pavimento 
de la zona oriental del aula norte pertenecía a un oratorio cons-
truido todavía en la época de persecución de los cristianos, o 
sea hacia el año 290 p.C. 1 6 3 . Brusin sostiene la teoría, firme-
mente documentada en otra de sus obras, de que la iglesia 
1 6 2 . Vid. MIRABELLA ROBERTI, M. , Gli edifici della sede episcopale di 
Aquileia, en «Atti della prima settimana di studi aquileiesi» ( 1 9 7 0 - 7 2 ) , pp. 
1 5 3 - 1 6 5 . 
1 6 3 . BRUSIN, G. , Aquileia e Grado. Guida storico-artistica, Padova 1 9 6 4 . 
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Norte construida por S. Teodoro es el resultado de la amplia-
ción hacia el oeste de ese oratorio primitivo, preconstantiniano 1 6 4 
6. Dos ejemplos en Roma 
Aunque no se pueden datar con la seguridad del Oratorio 
de Salona y de la iglesia Norte de Aquileia, procede incluir, 
Acerca de la primera iglesia de San Crisógono, dice el Cor-
nos cuyos restos se han encontrado en Roma: las primitivas 
iglesias de S. Crisógono y de S. Sebastiano fuori le mura. 
Como veremos, los arqueólogos se atreven a dar como fechas 
de construcción en ambos casos, los primeros años del siglo IV. 
Teniendo en cuenta que edificios de esta importancia requieren 
ya una fase de proyecto, de preparación y de ejecución, resulta 
lógico pensar que su construcción comenzase antes de la Paz 
de la Iglesia, aunque pudieran terminarse pasada ya esa impor-
tante fecha. 
a) San Crisógono 
Acerca de la primera Iglesia de San Crisógono, dice el Cor-
pus: «El edificio original, la gran sala al primer nivel, con su 
fachada monumental, puede datarse por su albañilería (...). 
Parece, por lo tanto, que el edificio original de San Crisógono 
fue levantado en el primer tercio del siglo IV, probablemente 
inmediatamente después de la persecución de Diocleciano, 
hacia el año 310». 
«En la primera transformación de este edificio, cuando se 
elevó hasta el segundo nivel, se construyó un cancel del presbi-
terio y se abrieron tres puertas en el muro derecho. Esta 
reforma se debió realizar muy poco después de la construcción 
del edificio original». 
Y continúa el Corpus algo más adelante: «En San Crisó-
gono es muy posible que la sencilla sala del edificio original 
fuese ya dedicada al culto cristiano; si es éste el caso, San Cri-
sógono representaría un tipo primitivo de edificio eclesiástico 
1 6 4 . BRUSIN, G. , ZOVATTO, P. L., Monumenti paleocristinai di Aquileia e 
di Grado, Udine 1957. 
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de una sola nave, del cual es muy difícil encontrar paralelos en 
Roma... Sería de una gran importancia que pudiera probarse 
plenamente que el primer edificio de San Crisógono fue dedi-
cado, desde el comienzo al culto cristiano» 1 6 i . 
Y Krautheimer 1 6 6 , refiriéndose a este mismo edificio, dice: 
«Los muros de una sala, por lo menos pre-constantiniana, han 
sobrevivido en Roma en la primera iglesia de San Crisógono, 
encontrada a lo largo y un poco por debajo de la Basílica del 
siglo XII. Se trataba de un edificio rectangular, aislado, que 
tenía sin duda cubierta de armaduras, y con su fachada derecha 
flanqueada por un pórtico y por un patio. La obra de ladrillo 
señala una fecha de construcción muy antigua, dentro del siglo 
IV. Al mismo tiempo, las dimensiones de su estructura (15,50 
por 27 metros) y la apertura de 3 arcos en la fachada, procla-
man su carácter público y monumental». 
Aunque publicado en 1935, sigue siendo el de Mesnard uno 
de los trabajos más completos realizados sobre esta Basílica 1 6 1 . 
Señala Mesnard que el estudio de las construcciones anteriores 
a la antigua Basílica de San Crisógono revelan la existencia de 
restos arqueológicos de 3 épocas diversas. La más antigua está 
representada por los muros de tufo descubiertos a la derecha 
del ábside, que son de la época republicana. La segunda está 
constituida por muros y pilares de ladrillo, que pudieron perte-
necer a una casa romana, muy probablemente de la mitad del 
siglo II, y la tercera está formada por muros de los siglos III y 
IV. 
Aunque el primer documento escrito sobre el Titulus Chry-
sogoni no aparece hasta el 499, todo lleva a pensar que su ori-
gen es mucho más antiguo y lo lógico es que dispusiera de una 
sala para las reuniones litúrgicas. 
Si se examina la planta de la Basílica antigua de San Crisó-
gono, llama la atención su forma poco ordinaria. Está consti-
tuida por una sola nave sin columnas, estrecha y larga. Se ve 
claramente que no se intentó construir una Basílica propiamente 
dicha, sino que se amplió la sala formada por los muros de los 
1 6 5 . Corpus Basilicarum, o. c, pp. 1 5 7 ss. 
1 6 6 . KRAUTHEIMER, R., O. C, p. 3 8 . 
167 . Vid. MESNARD, M. , La Basilique de Saint Chrysogone à Rome. Città 
del Vaticano 1 9 3 5 . 
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siglos III y IV. El muro del fondo fue derribado, se prolongó la 
sala 11,50 metros y se remató con un ábside. 
Para Mesnard esta adaptación no tiene otra explicación que 
la de que el edificio de los siglos III-IV fuese ya el primer 
lugar de culto del Titulus Chrysogoni. 
Apollonj Ghetti, en su más reciente trabajo sobre San Cri-
sógono 1 6 8 , dice: «Para construir en este lugar la Basílica, fue 
utilizado un vasto ambiente antiguo, presumiblemente cuadrán-
gulas del cual se conservaron sólo dos lados. En efecto, la 
fachada y el pórtico anterior fueron construidos ex novo». 
(...) 
«Los muros de edad clásica vueltos a utilizar en el com-
plejo basilical se reconocen fácilmente, puesto que son de ladri-
llo con un módulo que gira alrededor de los 28-30 cm (...)». 
«Por lo que se refiere a la fecha de las estructuras de esos 
muros, disiento de Krautheimer, que señala el comienzo del 
siglo IV, para los muros en ladrillo de la parte anterior de la 
Basílica, y el siglo VI, para los de opus mixtum en la parte 
posterior». 
«Los motivos por los que disiento son dos y de naturaleza 
diversa. El primero se basa en las características de los muros 
en ladrillo, que, dado el bajo valor del módulo, considero pre-
constantinianos». A continuación Apollonj Ghetti expresa los 
motivos que le llevan a fechar en el siglo V los muros de opus 
mixtum, pero no los recojo por no tener interés directo para 
este trabajo. 
b) San Sebastiano fuori le mura 
De las excavaciones realizadas bajo la actual Basílica de 
San Sebastián, se deduce que, hacia la mitad del siglo III, 3 
sepulcros existentes en la vía Appia fueron destruidos y ente-
rrados y, a un nivel seis metros superior, se construyó un con-
junto arquitectónico muy distinto, aprovechando materiales de 
los antiguos sepulcros. Se trata de un hecho bastante excepcio-
168. APOLLONJ GHETTI, B., San Crísógono, en «Le chiese di Roma ilús-
trate», Roma 1966. 
EDIFICIOS DE CULTO CRISTIANO 101 
nal, si se tiene en cuenta la severidad con que las leyes roma-
nas protegían las sepulturas. 
La nueva construcción presentaba una disposición que es 
característica de las zonas sepulcrales ad confrequentandam 
memorian quescentium 1 6 9 , o sea destinados a conmemorar el 
recuerdo de los difuntos en sus aniversarios, reuniéndose alre-
dedor de la tumba y tomando un refrigerium. 
Lo que confiere especial importancia a esa construcción de 
la via Appia, es que sus pilastras y sus muros han aparecido 
recubiertos de grafitos con invocaciones a los apóstoles S. 
Pedro y S. Pablo, y con múltiples recuerdos de refrigeria 
hechos en su honor. 
Son diversas las hipótesis para explicar la existencia de este 
santuario en honor de los dos Apóstoles. La que cuenta con 
más adeptos 1 7 0 es la que estima que, al producirse la violenta 
persecución de Valeriano en agosto del 257, los cristianos no 
pudieron seguir reuniéndose en las respectivas tumbas de los 
dos Apóstoles —en el Vaticano y en la vía Ostiense— y se vie-
ron obligados a trasladar su culto a un lugar —no sospechoso— 
de las afueras de Roma. 
Dentro de esta hipótesis, algunos se inclinan por pensar que 
no hubo allí ningún resto de los Apóstoles y se apoyan en el 
hecho de que las excavaciones no han encontrado un centro 
preciso de ese culto. 
Pero es también verosímil —basándose en documentos 
escritos— pensar que los cristianos, al llegar la persecución, 
trasladaron los restos de los Apóstoles a este lugar y que per-
manecieron allí hasta que, poco después del 313, las reliquias 
de San Pablo fueron trasladadas a la pequeña Basílica que 
Constantino construyó sobre la vía Ostiense, y, más tarde, los 
restos de S. Pedro fueron llevados de nuevo al Vaticano, a la 
Basílica que se estaba construyendo allí. 
Sobre este lugar de la vía Appia fue levantada una primera 
Basílica, muy distinta y mucho mayor que la actual. Su título 
era Basílica Apostolorum, pues fue edificada en honor de los 
Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, como continuación de la memo-
169. Vid. Corpus Inscriptionum Latinorum, Voi X, n. 2 0 1 5 . 
1 7 0 . Vid. FARRUA, A . , Guida alla visita della Basilica e della catacomba 
di San Sebastiano, Città del Vaticano 1 9 7 8 . 
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ría del siglo III, a la que nos hemos referido. Sólo en plena 
edad media el culto a S. Sebastián subió de la catacumba ve-
cina a la Basílica construida más tarde, y le dio su nombre. 
Por su parte, el Corpus dice: «...hay un detalle en la ex-
tractara de la Basílica, que puede ser significativo. El uso de 
arcos de ventana de forma elíptica es poco común y parece co-
rresponder a la especial idiosincrasia del arquitecto, que tam-
bién usa una elipse para la planta de las arcadas del ambulatorio. 
Por esta razón, tiene una cierta importancia el hecho de que 
precisamente la misma característica aparece en los arcos (...) 
de la tumba de Romulus, el hijo de Majencio, que estaba si-
tuada enfrente de la Basílica, al otro lado de la vía Appia. Su 
fecha de construcción, del año 310 al 311 , está bien fijada. 
Además, hay que señalar que el peristilo que rodea la tumba de 
Romulus tiene una albañilería muy semejante a la de la Basí-
lica. Por lo tanto resulta probable que el arquitecto que pro-
yectó la tumba de Romulus fuese también el responsable de la 
Basílica primitiva de San Sebastiano, Basílica Apostolorum. 
Además, no es imposible que la construcción empezase entre el 
año 310 y el 313, ya que la tolerancia religiosa de Majencio es 
bien conocida» 1 7 1 . 
De los numerosos estudios sobre la Basílica Apostolorum, 
uno de los más recientes es el de Elisabeth Jastrzebowska, pu-
blicado en 1981 1 7 2 . Recogiendo todos los estudios de hipótesis 
realizados hasta la fecha, E. Jastrzebowska considera que hay 
más datos a favor de una construcción de la Basílica en época 
preconstantiniana. Como datos principales para apoyar esa 
hipótesis, señala los siguientes (varios de ellos coinciden con 
los señalados por el Corpus): 
—La primera inscripción sepulcral fechada que se ha encon-
trado en la cripta de S. Sebastiano es del año 310. 
—El tipo de construcción de los muros de la Basílica es el 
mismo que el del edificio de Majencio, que se encuentran al 
otro lado de la vía Appia. 
1 7 1 . Corpus Basilicarum..., o. c, p. 1 4 4 - 1 4 5 . 
1 7 2 . Vid. JASTRZEBOWSKA, E . , Untersuchungen auf Grund der Monumente 
des 3. und 4. Jahrhunderts unter der Basilika des Hl. Sebastian in Rom, 
Frankfurt am Main 1 9 8 1 ; vid. también una recensión de esta obra: CARLETTI, 
C , E N «Rivista di arheologia cristiana», Roma 1 9 8 2 , pp. 1 7 9 - 1 8 1 . 
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—Los arcos de ventana en forma elíptica se repiten sólo en 
el citado edifìcio de Majencio. 
— L a falta absoluta, en las fuentes literarias, de alguna refe-
rencia a esta Basílica entre las construcciones realizadas por 
Constantino. 
Hemos visto los datos que, hasta ahora, nos proporciona la 
arqueología para corroborar la existencia de domus Dei en 
época anterior a la Paz de Constantino. 
El hecho de que, entre el gran número de iglesias que se 
construyeron después del Edificio de Milán, predominase el 
tipo basilical, ha llevado a pensar que ese tipo constructivo 
sería también el más general en las domus Dei preconstatinia-
nas. pero los escasos restos de iglesias de nueva planta que, 
por ahora, se pueden fechar con anterioridad al año 313, no 
obedecen a ese tipo, sino que, como hemos visto, presentan 
soluciones variadas, muy condicionadas por el aprovechamiento 
de elementos constructivos de edificios anteriores, que muy pro-
bablemente eran domus ecclesiae. 
Sin excluir la posibilidad de que los descubrimientos 
arqueológicos lleven en el futuro a demostrar la existencia de 
iglesias de tipo basilical anteriores al 313 —que se correspon-
dería muy bien con la descripción que, según hemos visto, hace 
Eusebio de Cesarea de la iglesia de T i to— también puede 
explicarse la rápida adopción por los arquitectos cristianos de 
ese tipo constructivo, por el hecho de que la basílica civil se 
adaptaba muy bien, con ciertas variaciones, a las necesidades 
del culto cristiano. 
IV. CONCLUSIONES 
1. Los primeros cristianos, comenzando en Palestina y 
extendiéndose después por Oriente y Occidente, celebraban el 
culto en determinadas casas de viviendas, puestas por sus due-
ños a disposición de la comunidad, constituyendo lo que, ya en 
época apostólica, se denominaron iglesias domésticas. 
2. Las excavaciones arqueológicas hechas en Palestina en 
los últimos decenios, han venido a demostrar que alguna de 
esas casas, particularmente ligadas al origen del cristianismo, 
como las de la Virgen y de S. José en Nazaret, la de S. Pedro 
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en Cafarnaún y el Cenáculo en Jerusalén, fueron transformadas 
muy pronto —a partir del siglo II— en lugares permanentes 
de culto. 
3. A mediados del siglo II, las comunidades cristianas 
habían alcanzado en muchos lugares un desarrollo tal, que les 
resultaban insuficientes las viviendas privadas usadas por las 
iglesias domésticas. Estos edificios de viviendas fueron pasando 
a ser propiedad de las comunidades, que realizaron en esas 
casas las reformas necesarias para poder disponer de la varie-
dad de locales que necesitaban para albergar las distintas acti-
vidades de culto, pastorales y caritativas. Estos edificios reci-
bieron la denominación de domus ecclesiae. 
4. Los testimonios escritos permitían pensar que ya hacia el 
año 160 existían verdaderas domus ecclesiae con una clara 
diferenciación de locales. Las excavaciones arqueológicas en 
Dura Europos llevaron al hallazgo de una domus ecclesiae muy 
bien conservada y fechada con precisión en el año 232; se 
puede también pensar fundamentalmente que fueron domus 
ecclesiae varios edificios de viviendas de los siglos II y III, 
encontrados bajo algunas Basílicas titulares en Roma: concreta-
mente bajo las de S. Martino ai Monti (Titulus Equitii), Santos 
Juan y Pablo {Titulus Byzantis) y S. Clemente (Titulus 
Clementis). 
5. Como hemos dicho, las domus ecclesiae eran el resultado 
de la adaptación de edificios de viviendas. Por lo tanto, hubo 
que darles soluciones muy variadas, de acuerdo con los distin-
tos tipos de viviendas existentes en las zonas por las que fue 
extendiéndose el cristianismo: desde las grandes casas de campo 
del tipo italo-helenístico —con atrio y peristilo— propiedad de 
gentes de elevada posición, hasta las viviendas unifamiliares 
—que a veces llegaban a tener cinco o seis pisos— de las 
zonas orientales del Imperio romano, pasando por los "bloques 
con viviendas en pisos horizontales de las zonas populares 
de Roma. 
6. En esas viviendas se hacían las reformas necesarias para 
contar, en primer lugar, con un local amplio en el que los fieles 
ya bautizados asistían al acto central del culto cristiano: la 
Eucaristía. Como es lógico, la amplitud del local dependía de 
las posibilidades estructurales del edificio. Así por ejemplo, en 
Dura Europos esa sala tenía unos 70 metros cuadrados y en 
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ella podrían reunirse apretadamente más de un centenar de fie-
les. Adosado a uno de los testeros se levantaba un podium, 
sobre el que se colocaba la sede del obispo o presbítero, que 
celebraba el Santo Sacrificio del altar. El altar seria todavía una 
mesa móvil. 
Aunque hubiera orientaciones preferidas para estas salas, 
también en esto tenían que adaptarse a las posibilidades reales 
de la casa. Esta sala de culto solía tener algún pequeño local 
anejo que hacía las funciones de Sacristía. 
7. Los restantes locales del edificio se adaptaban —ya con 
menos dificultades constructivas— a las demás necesidades de 
la comunidad: Baptisterio, local donde se reunían los catecúme-
nos al terminar la parte de la Santa Misa a la que ellos podían 
asistir, salas para catequesis, etc. En cambio, pronto se pudo 
prescindir del local para celebrar los ágapes que inicialmente 
acompañaron a la Eucaristía, pero que, ya a mediados del siglo 
II, habían desaparecido. 
Externamente no se modificaba el aspecto de los edificios, 
que seguían siendo en todo igual a los de las otras viviendas. 
8. Pero tampoco se conformaron las comunidades cristianas 
con la solución de las domus ecclesiae, sino que, a pesar de las 
persecuciones y, aprovechando las etapas de mayor tranquili-
dad, construyeron edificios de nueva planta destinados a ser 
utilizados como iglesias, y que se denominaron domus Dei. 
9. De los testimonios escritos se puede deducir que esas 
construcciones de nueva planta no se realizaron antes del siglo 
III y, por otra parte, resulta claro que las domus Dei no susti-
tuyeron a las domus ecclesiae, que siguieron utilizándose por lo 
menos hasta la paz de Constantino. El número de domus Dei 
construidas debió ser grande, pero una gran parte fueron des-
truidas en la persecución de Diocleciano o sustituidas por Basí-
licas después de la Paz de la Iglesia. 
10. Los descubrimientos arqueológicos confirman la cons-
trucción de domus Dei en el siglo III. N o siempre se levanta-
ron de nueva planta^ sino que, a veces, fueron el resultado de 
la adaptación de edificios existentes, pero no destinados a 
viviendas, sino a otros usos. Así por ejemplo, para el Oratorio 
A de Salona se adaptó la nave de una terma, con más de 100 
metros cuadrados de superficie. Estas mayores dimensiones per-
mitían ya una clara diferenciación del presbiterio —el lugar 
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donde se situaban el obispo y sus presbíteros junto al a l tar -
separándolo del resto de la nave con un cambio de altura. 
Solían tener, en cambio, estos edificios el inconveniente de 
no disponer de locales adjuntos suficientes para cubrir las res-
tantes necesidades de la comunidad: catequesis, asistencia cari-
tativa, etc. 
11. Las domus Dei de nueva planta fueron ya de dimensio-
nes mucho mayores.. Su tamaño correspondía al gran creci-
miento experimentado por las comunidades cristianas y, además 
de la nave para iglesia, disponían de otros locales adjuntos. 
Así, por ejemplo, el testimonio más antiguo, la nave de la Igle-
sia Norte de Aquileia, alcanzaba la importante superficie de 
650 metros cuadrados y podía albergar más de un millar de 
fieles. Este aumento de tamaño obligó a adoptar las soluciones 
constructivas necesarias para cubrir esas superficies. En el caso 
de Aquileia se resolvió dividiendo la nave en cuatro módulos 
por medio de tres pares de soportes; en el caso de de San Cri-
sógono, en Roma, se debieron utilizar armaduras de madera, 
como se hizo posteriormente en las Basílicas. En estas grandes 
naves se diferenció claramente el presbiterio de la zona de los 
fieles, no con un cambio de nivel en el pavimento, sino con un 
cancel de separación bien empotrado en el suelo. Pero todavía 
no se llegó a un tipo arquitectónico predominante, como ocurrió 
con las Basílicas a partir de la Paz de Constantino. 
12. Aunque con menor intensidad que en las catacumbas — 
probablemente por razones de discreción— en estos locales de 
culto, tanto en las domus ecclesiae como en las domus Dei, se 
utilizaron también las artes decorativas para dar una mayor 
suntuosidad al lugar, favorecer el ambiente sacro y realizar una 
catequesis visual con los asistentes. Sabemos con seguridad que 
se emplearon la pintura y el mosaico en paredes y pavimentos. 
A veces, se conservaron motivos paganos ya existentes, que 
enriquecían el ambiente y no molestaban para el culto. Otras 
veces, esos motivos paganos se siguieron empleando por los 
artistas cristianos. Pero también realizaron una catequesis a tra-
vés de esos mismos motivos, dándoles un significado cristiano, 
o bien representando escenas del Antiguo y del Nuevo Testa-
mento. 
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